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DON FERNANDO VII POR LA GRACIA DE DIOS, 

Rey de Castilla, de León, de Aragón , de las dos Si- 
cilias , de Jerusalen , de Navarra , de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Se- 
villa , de Cerdeña , de Córdoba , de Córcega , de Mur- 
cia, de Jaén, de los Algarves, de Algeciras, de Gi- 
braltar, de las Islas de Canarias , de las Indias Orien- 
tales y Occidentales , Islas y Tierra-firme del Mar 
Occéano; Archiduque de Austria; Duque de Borgo- 
ña, de Brabante y de Milán; Conde de Abspurg, de 
Flandes , Tirol y Barcelona ; Señor de Vizcaya y de 
Molina. = Gobernador y los del mi Consejo , Presiden- 
tes y Oidores de mis Reales Chancillerías y Audien- 
cias, Alcaldes de mi Casa y Corte, Asistente , Go- 
bernadores , Corregidores , Alcaldes mayores y Ordi- 
narios de todas las Ciudades, Villas y Lugares de 
estos mis Reynos y Señoríos, y á todas las demas Jus- 
ticias Eclesiásticas y Seculares de ellos, y demas perso- 
nas de qualquiera estado , calidad y condición que sean, 
ante quien esta mi Real Carta Executoria fuere pre- 
sentada , ó su traslado signado de escribano público, 
y sacado con autoridad judicial, habiendo pedido su 
entero cumplimiento de justicia sobre lo en ella con- 
tenido, sabed : Que con Real orden de veinte y dos 
de diciembre de mil setecientos noventa y cinco se 
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sirvió el Señor. Rey Don Carlos IV mi Augusto Pa- 
dre mandar remitir consulta de la Cámara una re- 
presentación del Reverendo Obispo que entonces era 
de Zamora Don Ramón Falcon y Salcedo , en que ex- 
puso : que el Cabildo de aquella Iglesia Catedral tenia 
usurpadas con violencia las facultades de la Dignidad 
Episcopal y las regabas del Real Patronato , cuya usur- 
pación habian reclamado en todos tiempos sus ante- 
cesores en la Mitra , haciendo presente al Cabildo que 
por derecho común les correspondía la provisión de 
todas las Dignidades , Canongías y Prebendas de la 
expresada Iglesia, no pudiendo por consiguiente per- 
suadirse á que el Cabildo tuviese privilegio legítimo 
y bien fundado para proveer por sí solo, y con ex-, 
clusion del Prelado, las enunciadas Prebendas; pero 
que aquel se habia desentendido de semejantes insi- 
nuaciones , y la de haberle propuesto una concordia, 
por la que se estableciese una laudable alternativa en 
la provisión de dichas Prebendas , que pusiese á aque- 
lla Iglesia al nivel de las demas de Castilla , y que ase- 
gurase la perpetua unión del Cabildo con sus Obispos; 
y que no habiendo accedido este á sus deseos juzga- 
ba preciso hacerlo presente á S. M. en desempeño de 
su obligación : que por los cánones mas autorizados de 
la Iglesia, conformes á la antigua disciplina, fué siem- 
pre propia de los Obispos la colación de todos los 
Beneficios mayores y menores de sus Iglesias, en tales 
términos que se consideraba esta potestad como uni- 
da al orden, sin que los Cabildos tuviesen otro dere- 
cho que el de la prestación de su consejo , por que, 
según las fórmulas de. los antiguos padres , se consi- 
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deraba el Colegio de Clérigos como el Senado de los 
Obispos, y que esta disciplina fué aun mucho poste- 
rior por haber sido siempre privativa de aquellos la 
colación y ordenación , como lo afirmaban los cáno- 
nes tercero y séptimo del concilio Lateranense, y Ale- 
xandro III en sus instituciones, de modo que siempre fué 
costumbre aprobada por los concilios , que las Iglesias 
con los diezmos y todos sus derechos estuviesen baxo 
la potestad de los Obispos : que esta constante regla 
de la potestad de los Obispos fué alterada por muchos y 
ruidosos pleytos de los Cabildos que dieron entrada á 
diversos estatutos , concordias, costumbres y transac- 
ciones entre estos y sus Prelados , á quienes con la 
triste situación de aquellos tiempos , privaron de sus 
facultades , cuyo mal alcanzó mas particularmente al 
Obispo de Zamora , pues no le reservaron ni siquiera 
un voto en las elecciones, siendo así que los denlas 
quedaron con alguna señal de su potestad en las elec- 
ciones y colaciones de Beneficios mayores y meno- 
res de sus Catedrales , observándose en unas ya la 
alternativa , ya el concurso simultaneo , ó ya la pro- 
visión del Prelado con el asenso del Cabildo ; que no 
podia creer que este inaudito y absoluto despojo de 
sus facultades tuviese otro origen que el de haberse 
introducido el Cabildo de Zamora á proveer todas las 
Prebendas con motivo de la larga interrupción que pa- 
deció aquella Silla, según referia el Maestro Florez en 
su España sagrada, tratado cincuenta y quatro, capí- 
tulo quarto; y que aunque posteriormente se decia que 
habla seguido el catálogo de los Obispos Zamorenses 
hasta el dia, constaba que hubo alguna alteración de 

b 
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la Silla por los años de mil quinientos siete en que 
Don Antonio de Acuña fué electo para aquel Obispa- 
do solamente por el Pontífice, y sin presentación de 
los Señores Reyes , por lo que tratando él mismo de 
tomar posesión, el Consejo suplicó de las Bulas por el 
perjuicio del Real Patronato, y mandó que el Dean y 
Cabildo de Zamora no le tuviesen por Obispo, prove- 
yendo en todo como en sede vacante; pero habiendo 
venido después los Reyes en la elección , gobernó el 
Obispado por mas de veinte años, hasta que posterior- 
mente habiendo delinquido, mandó el Rey se le reco- 
giese en la fortaleza de Simancas, encargando durante 
su prisión la administración del Obispado al de Oviedo 
Don Francisco de Mendoza , que la sirvió por cinco 
años que vivió el Don Antonio Acuña : que el mis- 
mo Cabildo confesaba en la contextacion al oficio que 
le habia pasado, que en el siglo diez y seis hubo una 
contienda judicial que duró mas de quarenta años , y 
que el tribunal de la Rota habia declarado en su fa- 
vor que el derecho de elegir que se disputaba , no to- 
có ni tocaba al Obispo, á quien se impuso perpetuo 
silencio , y se despachó al Cabildo la correspondiente 
Executoria: que esta misma Executoria de la Rota 
probaba suficientemente el derecho del Obispo , porque 
habiendo ocupado la Silla una gran parte del siglo diez 
y seis los dos Prelados Acuña y Mendoza, y dicien- 
do en la sentencia que el derecho de elegir no toca- 
ba ni tocó al Obispo, no podian entenderse semejan- 
tes expresiones sino con un Obispo intruso como el 
primero, ó con un interino como el segundo , siendo de 
notar las palabras que dicen al Obispo , y no á los 
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Obispos, de lo que se debía discurrir que el caso que 
presentaba el Cabildo del siglo diez y seis no debia 
entenderse sino de un Obispo particular interino, in- 
truso ó delinqüente. Que la gracia concedida al Ca- 
bildo de que proveyese como en sede vacante , por 
no haber entrado Don Antonio Acuña por la puerta 
debida , era el argumento mas fuerte para acreditar 
que el legítimo y propio Obispo de Zamora debia pro- 
veer las Prebendas de aquella Iglesia por las palabras 
de que el Dean y Cabildo provean como en sede va- 
cante , de que se inferia la consecuencia , luego si no 
estaba la Silla vacante no debia proveer el Cabildo , de- 
duciéndose también que las sentencias ó privilegios del 
Cabildo , ó hablaban con los Obispos interinos ó de al- 
gún caso particular, en que por alternativa correspon- 
diese la provisión á aquel, porque no podian ser tras- 
cendentales á todos los casos, ni menos privar los 
propios Obispos del derecho que les competia, ni el Ca- 
bildo tenia fundamento para hacer extensivo el pri- 
vilegio que suponia tener para proveer las Prebendas 
vacantes per obitum á las que no vacasen por este 
motivo , y menos siendo en perjuicio de las regalías 
del Real Patronato , al que por derecho de subro- 
gación correspondia la provisión de Beneficios y Pre- 
bendas vacantes en meses ordinarios , siendo por as- 
censo , traslación , renuncia , dimisión ó privación, y 
estando vacante la Silla Episcopal ; porque el Cabildo 
única y limitadamente se hallaba en la quasi pose- 
sión buena ó mala de proveer aquellas que vacasen 
per obitum , aunque se habla propasado , contraviniendo 
al Concordato , á proveer el año de noventa y tres 
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dos vacantes por ascenso, Sede Episcopal vacante. 
Que en estos términos, y de ser causa común de la 
Corona y la Mitra la defensa de su derecho concluía 
suplicando á S. M. se sirviese de retener y reformar 
unos privilegios tan perjudiciales como causativos de 
un trastorno, y mandar al Cabildo que sin dilación 
presentase todos los títulos, documentos y privilegios 
que tuviese á su favor, y la fundación original de 
aquella Iglesia Catedral , para que vistos por la Ca- 
mara determinase lo que tuviere por conveniente, 
acordando que en el ínterin suspendiese el Cabildo la 
provisión de Dignidades , Canonicatos y Prebendas que 
vacasen en los meses ordinarios , con aplicación de 
su producto al fondo de amortización conforme á las 
órdenes expedidas sobre el asunto. 

Publicada la citada Real orden en la Cámara de 
veinte y tres del propio mes de diciembre acordó pasa- 
se todo al Fiscal , y con vista de lo que este expuso 
proveyó por decreto de diez y ocho de enero siguien- 
te que el Cabildo de Zamora remitiese á ella los do- 
cumentos originales en que fundaba el derecho de 
proveer las Prebendas que vacasen en meses ordina- 
rios, y quanto constase de la administración que ha- 
bia tenido de aquel Obispado , el Reverendo Obispo de 
Oviedo Don Francisco de Mendoza , durante la pri- 
sión de Don Antonio Acuña , de que hacia mérito el 
Reverendo Obispo en su representación. 

En su cumplimiento se comunicó al Cabildo en 
veinte del mismo mes la correspondiente orden, y en 
su virtud remitió á la Cámara las Letras Executoria- 
les de la Sacra Rota expedidas en nueve de junio 
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de mil quinientos setenta y ocho por el doctor Fran- 
cisco Cantucio, Auditor y juez comisionado por su 
Santidad, y asimismo la concordia otorgada entre el 
Reverendo Obispo Don Jacinto de Arana , y el Cabildo 
en el año de mil setecientos treinta y quatro. En las 
expresadas Executoriales se hace relación de cierta 
comisión dada en el año de mil quinientos treinta y 
nueve á Juan Pablo Tolomeo para el conocimiento de 
las disputas ocurridas entre el Obispo y Cabildo de la 
Iglesia Catedral de Zamora , sobre la provisión de 
Prebendas y otros puntos; y de esta comisión, y dili- 
gencias practicadas en su consecuencia, resulta por un 
trasunto dado por Don Juan José Duro, Notario Apos- 
tólico, que por parte del Dean y Cabildo de Zamora 
se habia ocurrido á la Santidad de Paulo III , ex- 
poniendo que aunque por uso y costumbre inmemo- 
rial habia estado en la pacítica posesión de corregir 
y castigar á los Dignidades, Canónigos y otras perso- 
nas de aquella Iglesia; de hacer Estatutos, y de ele- 
gir para las Dignidades, Canonicatos y Raciones , va- 
cantes por muerte en qualquiera de los meses ordi- 
narios , reservados á los coladores por Letras y alter- 
nativa , ó de otra suerte , y el Obispo en la de insti- 
tuir y hacer colación á los electos, sin embargo este 
y su Provisor molestaban al Cabildo sobre su jurisdicción, 
y lo demas referido, habiendo encarcelado á un 
Canónigo, por lo que el Cabildo Babia apelado ante el 
Metropolitano de Santiago , quien habia expedido su 
mandamiento de inhibición, y que de resultas el Obis- 
po habia apelado á S. S. á quien suplicó el Cabildo 

diese comisión á uno de los Auditores, que avocase á 
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si todas las causas , y les hiciese justicia: Que S. S. ha- 
bía dado comisión al expresado Auditor Juan Pablo 
Tolomeo para el conocimiento de dicha causa, y que 
posteriormente se habia expedido otra al referido To- 
lomeo para que precediendo sumaria información de 
que el Cabildo estaba en la posesión de todas las cosas 
que contenían las preces , expidiese su mandamiento 
de manutención. Que habiendo recibido dicha infor- 
mación con varios testigos, citado y oido á las par- 
tes, habia dado su decreto defendiendo y mantenien- 
do al Cabildo de Zamora en la posesión de corregir y 
castigar á los Dignidades y Canónigos de aquella Igle- 
sia Catedral , y en la de todas las cosas comprehen- 
didas en la comisión, para cuya execucion mandó ex- 
pedir las corespondientes Letras. Resulta también por 
las Executoriales expedidas por el Auditor Cantucio, 
que á consecuencia del despacho de comisión dada 
al indicado Tolomeo , y de otros presentados sucesiva- 
mente en la causa, se habia procedido legítimamente, 
y en debida forma, así por el referido Auditor Juan 
Pablo Tolomeo , como después de su fallecimiento, y 
principalmente sobre el punto del derecho de elegir 
para las Dignidades, Canonicatos y Raciones de la Igle- 
sia Catedral de Zamora, quando en qualquier tiempo 
se verificase su vacante, á hacer diferentes actos ju- 
diciales, bien que sin llegar á la conclusión de la causa; 
y que habiendo procedido en ella adelante el men- 
cionado Auditor Francisco Cantucio, también legíti- 
mamente y en debida forma, observado lo que de 
derecho debía observarse, y vistos y examinados los 
méritos de ella con el dictamen y consentimientos de 
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los Auditores compañeros había dado sentencia defi- 
nitiva declarando Que el derecho de elegir para las 
enunciadas Dignidades, Canonicatos, Prebendas y Ra- 
ciones , que en, qualquier tiempo vacasen en la expre- 
sada Iglesia de Zamora en los meses ordinarios , hacia 
pertenecido y correspondido sola y privativamente, 
perteneciera y correspondía sola y privativamente no 
al Obispo, sino á los enunciados Dean y Cabildo de la 
propia Iglesia de Zamora, y que por lo mismo les de- 
bía adjudicar, y adjudicaba el referido derecho de ele- 
gir; y asimismo que las molestias, perjuicios, vexacio- 
nes , e inquietudes ocasionadas por dicho Obispo en 
razón de todas y cada una de las cosas sobredichas, 
hechas y ocasionadas por el referido Obispo de Zamora 
á los expresados Dean y Cabildo , habían sido te- 
merarias , ilícitas é injustas , y que no hacia debido 
ni tenido derecho para hacerlas y executarlas , por 
lo que sobre ello le imponía silencio perpetuo con la 
condenación de costas. Que por no haberse apelado 
ni intentado otro recurso de esta sentencia, aunque 
se señaló término para ello al Procurador del Obispo, 
se pasó en autoridad de cosa juzgada en su rebeldía, 
y para su execucion se expidieron las Letras de que 
va hecha mención á qualquier Presbítero, ó Notario 
de estos reynos. De la escritura de concordia presen- 
tada por dicho Cabildo resulta que en el año de mil 
setecientos treinta y quatro, siendo Obispo de Zamora 
Don Jacinto de Arana, se otorgó entre este y aquel 
Cabildo Catedral una concordia para transigir varios 
litigios que entre los mismos se habían suscitado , y 
en dicha escritura se inserta una carta escrita de ór- 
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den del Señor Rey Felipe V, por el Fiscal del Consejo, 
al Dean y Cabildo de dicha Catedral con fecha once 
de julio de mil setecientos treinta , en que les dilo: 
que habiendo entendido S. M. los pleytos que se ha- 
bian movido entre aquellos, y cuyas fatales consecuencias 
deseaba S. M. evitar, se habia servido de mandar se les 
manifestase sería muy de su agrado que para lograr la 
paz procurase dicho Cabildo concluir dichos pleytos con 
el Obispo, poniendo cada uno sus derechos en manos de 
sugetos desinteresados, ó usando de otros medios para 
restablecer la unión y debida correspondencia. Que en 
obedecimiento de esta Real orden procedieron los 
referidos Obispo y Cabildo de Zamora a otorgar la 
correspondiente escritura, después de haberse 
convenido sobre los puntos que se ventilaban, y 
precedidos los dictámenes convenientes, y por dicha 
escritura concordaron sobre varios particulares, y en- 
tre ellos sobre el de elección de Prebendas, en cuya 
razón , y por el capítulo segundo se declaró: Que la 
elección de Prebendas , co p io eran Dignidades, Cano- 
nicatos y Raciones de aquella Iglesia que vacasen en 
los quatro meses ordinarios era privativa del Dean y 
Cabildo con exclusión de los Obispos ; y que el otor- 
gante obedecía como siempre la executoria de la Sacra 
Rota, expedida en este punto por Monseñor Cantucio 
el año de mil quinientos setenta y ocho, y que confesaba la 
costumbre hasta entonces practicada, quedando solo 
á la Jurisdicción Episcopal el hacer el titulo, colación á 
los electos por el Cabildo, como siempre se Babia execu- 
tado. Por el capítulo séptimo de dicha escritura se 
convinieron que habia de hacerse presente á S. M., 
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para que se sirviese de interponer su soberana pro- 
tección con la Corte Romana para lo que se concor- 
daron en el siguiente capítulo, y fué, que para la per- 
petua observancia de la concordia se habia de apro- 
bar por S. S., á cuyo fin deberian escribir tanto el 
Obispo como el Cabildo , y practicar las conducentes 
diligencias dentro de ocho meses, y que si alguna de 
las partes lo resistiese, pudiese la otra executarlo en 
nombre de ambas hasta lograr las Bulas de confirma- 
ción. Que en el capítulo nueve de la referida concor- 
dia se pactó, que si no fuese aprobada por S. S., no 
por esto habian de ir contra ella las partes , ni sus 
succesores, alegando fuerza , lesión, error , ni otro re- 
curso, sino que antes bien querian que fuese perpe- 
tua é inviolablemente guardada, porque confesaban 
tedia en su mutua utilidad , y que meditada con re- 
flexión y consejo de hombres sabios resultaba de lo 
concordado lo que podrian esperar de la decisión fi- 
nal de los litigios , y juraban su cumplimiento impo- 
niéndose la pena de mil ducados: que en el capítulo 
décimo declararon , que si en algún tiempo qualquiera 
de las partes quisiese apartarse de la concordia, ó 
por no tener la aprobación de S. S., ó por la rela- 
jación del juramento, ú otro motivo habian de que- 
dar los derechos de las partes, documentos y papeles, en 
que les fundasen en toda su fuerza, y las cosas en el 
estado que tenian al tiempo del otorgamiento. A 
consecuencia de lo convenido en el capítulo séptimo 
se puso en noticia de S. M. esta concordia, y después 
de haberla examinado á consulta del Consejo, se sir- 
vió S. M. de mandar escribir al Cabildo y Obispo de 

d 
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Zamora , que habia venido en que en su Real nom- 
bre se pasasen los oficios correspondientes con S. S. 
para que confirmase dicha concordia, y que se ma- 
nifestase á aquellos haber sido de su agrado se hu- 
biesen compuesto las disputas por medio de dicha 
concordia. Al mismo tiempo que el Cabildo remitió las 
expresadas Executoriales y escritura de concordia, in- 
formó : que no parecian en su archivo los documen- 
tos relativos á la administración que de aquel Obis- 
pado tuvo el Obispo de Oviedo durante la prisión de 
Don Antonio Acuña, ni tampoco las Bulas de erección 
de aquella Catedral ; pero que era común sentir ha- 
berse expedido por el Papa Calixto II, y que la falta 
de este documento y otros provenia de los incendios, 
y devastaciones que habia experimentado aquella Ciu- 
dad, siendo el mas reciente y lastimoso el que pade- 
ció aquella Santa Iglesia en el año de mil quinientos 
noventa y seis, que devoró los claustros y archivos: 
que como resultaba de las Letras Executoriales pre- 
sentadas se veia haber sido constante, propia y pecu- 
liar del Cabildo la elección de las Prebendas vacantes 
de qualquier modo en los quatro meses ordinarios, 
reservándose á los Obispos la colación , é institución 
que no solo era diferente de la elección, sino que se- 
gún derecho debia hacerse por persona distinta, y 
superior en autoridad á los que intervinieron en la 
elección : que según sentir común de los canonistas 
antiguos y modernos, y conforme á derecho, podian los 
Canónigos, excluido su Obispo, tener no solo la elec- 
ción, sino también la colación por Estatuto , prescrip- 
ción, fundación ó costumbre , como la tenian muchas 
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Iglesias de la Cristiandad, conservando la de Zamora 
este derecho antiguo en su vigor y pureza : cine no 
podia ocultarse al Obispo lo dispuesto en la concordia 
del año de mil setecientos treinta y quatro; concor- 
dia que deseó y mandó el Señor Rey Felipe V que 
se hiciese para evitar litigios , y que no solamente 
tenia fuerza de tal, sino también de compromiso, y 
que su puntual observancia habia producido la ma- 
yor armonia entre los Obispos y el Cabildo; y conclu- 
yó suplicando que no se procediese adelante en este 
asunto, y sí que se guardase y executase como hasta 
entonces se habia cumplido y executado. 

La Cámara en vista de estos documentos é in- 
forme, y conformándose con lo expuesto en su razón 
por el Fiscal, acordó por decreto de veinte y dos de 
junio de mil setecientos noventa y seis , se entregase 
el expediente al Reverendo Obispo para que expusie- 
se instructivamente lo que le conviniese. 

A su consecuencia formalizó el Reverendo Obispo 
de Zamora su demanda en quatro de enero del si- 
guiente año de mil setecientos noventa y siete, y en 
ella expuso: que reconocidos los documentos en que 
apoyaba el Cabildo su derecho, se descubria la debi- 
lidad de aquellos para sostener un privilegio tan exor- 
bitante en perjuicio de los derechos nativos inheren- 
tes á la Dignidad Episcopal , y á las Regañas Reales; 
pues que prescindiendo de la legitimidad de las Letras 
Executoriales despachadas por el Auditor Cantucio, que 
solo estaban afianzadas en el signo del Notario, y en 
un sello de cera fácil de falsificarse, y faltándolas 
otros requisitos que se veian observados en seme- 
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jantes Letras, se hacia muy reparable el estilo irregu- 
lar con que se hallaban extendidas contra la práctica 
de la misma Curia; pues debiendo venir insertas en 
ellas la comisión dada á Cantucio, las citaciones he- 
chas á las partes , los poderes á la letra de los liti- 
gantes, la demanda que en ellas se supone intentó en 
aquel Tribunal el Obispo de Zamora, la contextacion, 
defensas y excepciones que recíprocamente se deduxe- 
ron , y las pruebas de testigos , ó instrumentos en 
que se fundó la sentencia, todo se hallaba omitido en 
dichas Executoriales, haciéndose por lo mismo sospe- 
chosas de falsedad , cuya excepción les oponia civil- 
mente con la protexta ordinaria: que ademas era de 
advertir la irregularidad de que habiendo empezado 
el pleyto sobre puntos tan varios, y distintos como 
refiere la comisión dada á Tolomeo , solo viniera á 
decidirse por Cantucio el de elección de Prebendas, 
sin resultar que esta sentencia jamas se hubiese lle- 
gado á intimar en persona al Obispo de Zamora , ni 
se hiciesen autos en España para su execucion y 
cumplimiento, y si los hubo , rabia debido mostrarles 
el Cabildo como también el pase en el Consejo. Que 
aun suponiendo la certeza de la sentencia de Cantu- 
cio, no podria perjudicar á los succesores en la Mitra 
de Zamora, ya porque solo hubo una sentencia dada 
en primera instancia , la que , por no haberse apela- 
do por el substituto del Procurador que tenia el Obis- 
po , cuyo descuido no podia perjudicarle , se declaró 
por pasada en autoridad de cosa juzgada ; y ya por la 
falta de defensa que en aquel tiempo sufrió la Dig- 
nidad Episcopal, pues ademas de haberse omitido el 
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remedio de apelación que debió interponerse, era indudable 
que la sentencia recayó sin haber dado prue- 
ba legitima el Cabildo de los pretensos derechos que 
suponia tener en tan grave disminución de la Auto- 
ridad Episcopal : que en prueba de esta verdad era 
de considerar por lo respectivo á la instancia de pro- 
piedad seguida ante el Auditor Cantucio, que no cons- 
taba de la letra de este , ni que el Cabildo presentára 
documento alguno , ni aun que se recibiera el asunto 
á prueba, ni despachasen Letras compulsorias, ó re- 
misoriales para algún género de justificación : que en 
el juicio de manutención seguido ante el Auditor To- 
lomeo toda la prueba se reduxo á una información de 
algunos testigos presentados en la misma Curia Roma- 
na, y exáminados por el mismo Auditor sin haber ex 
hibido ni alegado tampoco el Cabildo privilegio Apos- 
tólico, estatuto de fundación de Catedral, ú otro títu- 
lo , por lo que con sola aquella información en que los 
testigos depusieron en globo hallarse en posesión 
el Cabildo de los referidos derechos, recayó la sentencia 
de veinte de junio de mil quinientos treinta y nueve, 
manteniendo al Cabildo con la misma generalidad y 
modo indefinido en la posesión de la jurisdicción de 
corregir y castigar los Prebendados, y demas 
Eclesiásticos que se referian en la comisión: que no 
pudieron los testigos de dicha información de- 
poner legalmente de la posesión del Cabildo, no solo 
por tiempo inmemorial, sino ni aun por el de quarenta 
arios excluido el tiempo del litigio como se conven- 
cía , teniendo presente que habiendo recaido la sen- 
tencia en el año de mil quinientos treinta y nueve, 
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siendo Obispo de Zamora Don Pedro Manuel, que fué 
promovido á aquella Silla en el de mil quinientos treinta 
y cinco, y habiéndose hecho la información en este 
intermedio, si se retrotraia este tiempo á los antece- 
sores Obispos de aquella Sede, venia á recaer precisa- 
mente en la época en que estuvo gobernada por Don 
Francisco de Mendoza, Obispo de Oviedo, en calidad 
de Administrador por la prisión del Reverendo Obispo 
Don Antonio de Acuña: que en el Pontificado de este 
Prelado intruso en la Sede , y en el de Don Diego 
Melendez, natural del mismo Zamora, que fué electo 
Obispo de ella en el de mil quinientos, y que murió 
en Roma en el de mil quinientos seis, sin jamas ha- 
ber ido á servir ni residir su Iglesia , fueron todos los 
actos de que pudieron deponer los testigos en los qua- 
renta años anteriores al tiempo, época en que no re- 
sidieron. los Obispos propios, ó estaba aquella Iglesia 
agitada con las turbulencias del Reverendo Obispo 
Acuña, teniéndose también en consideración el tiem- 
po de las vacantes de la Mitra, que por lo menos fue- 
ron tres en los quarenta años anteriores á la infor- 
mación recibida por el Auditor Tolomeo, á saber: la 
que se causó por muerte del Obispo Don Diego Me- 
lendez en veinte y siete de diciembre de mil quinien- 
tos seis, que sin duda fué dilatada por la oposición 
de los Reyes Católicos al nombramiento de Don An- 
tonio de Acuña sin su asenso y consentimiento; la que 
se verificó por la prisión del mismo Obispo, que duró 
cinco años hasta la trágica muerte acaecida en 
veinte y tres de marzo de mil quinientos veinte y 
seis , en cuyo tiempo se mandó por el Señor Empe- 
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rador Cárlos V, que Don Francisco de Mendoza, Obis- 
po de Oviedo, pasase á administrar el de Zamora, 
en cuyo encargo continuó hasta el de mil quinientos 
veinte y ocho que fué nombrado en propiedad Obis- 
po de aquella Sede; y finalmente la causada por la 
traslación de este mismo Prelado á la Silla de Palen- 
cia, sucediéndole Don Pedro Manuel , que fué con 
quien se empezó el litigio: que descontado el tiempo 
que duraron estas tres vacantes y el del Pontificado 
del Obispo Melendez, que nunca fué á residir su Igle- 
sia , solo queda el del Obispo Acuña y el en que lo 
fué en propiedad Don Francisco Mendoza, habiendo 
sido tan turbulento el tiempo del primero, que aunque 
en él acaeciera algún exemplar de elección del Ca- 
bildo no podia servir de mérito para calificar una po- 
sesión legítima; y el en que lo fué en propiedad Don 
Francisco Mendoza tan corto, que aunque en él se 
hubiera verificado alguna vacante guando mas solo 
podria servir para dar principio á una prescripción, ó 
para un juicio sumarísimo de manutención, mas no 
para justificar la legitimidad de posesión pretendida 
por el Cabildo; deduciéndose de todo que aun quan- 
do se conceda que la sentencia de Tolomeo por ha- 
ber recaído en un juicio sumario de mera manuten- 
ción habia sido justa y legal, de ningún modo podia 
servir esta sentencia, ni la prueba de testigos que la 
precedió, para calificar la legitimidad de la posesión 
pretendida por el Cabildo en el juicio de propiedad 
seguido ante el Auditor Cantucio, no habiendo justi- 
ficado por otro medio su pretendido derecho, de que 
no hay ni una pequeña enunciativa; por lo que se 
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deducía que el Auditor Cantucio condenó injustamente 
al Reverendo Obispo de Zamora, y que su senten- 
cia debió ser reclamada sin abandonar los derechos 
de la Mitra, como por desgracia sucedió sin duda por 
que el Reverendo Obispo Don Rodrigo de Castro, en 
cuyo tiempo recayó, dexó aquella Silla en el mismo año 
por su traslación á la de Cuenca; y los succesores no 
continuaron el litigio, continuando desde entonces el 
Cabildo en el uso de sus pretensos derechos: que de- 
xando á la sabia comprehension de la Cámara , si con- 
tra la práctica inconcusa de los once primeros siglos 
de la Iglesia debe prevalecer la opinión introducida 
en tiempos tan obscuros, por la que se estableció el 
derecho de simultanea en los Cabildos respecto de las 
Prebendas de la Catedral, no puede dexar de conce- 
derse al Reverendo Obispo este derecho en la elección 
de Canonicatos y Prebendas, sin ser excluido ó por 
Estatuto fundamental de la Iglesia, ó costumbre le- 
gítimamente probada ó Indulto Pontificio, ó por pres- 
cripción con los requisitos de derecho: que el único 
título que alegó y sentó el Cabildo para excluir abso- 
lutamente al Reverendo Obispo de Zamora de la elec- 
ción de las Prebendas de su Iglesia en su recurso á la 
Curia Romana, fué el decir, que de uso, estilo y cos- 
tumbre de tiempo inmemorial observada hasta enton- 
ces habia elegido para las Dignidades, Canonicatos y 
Raciones de aquella Iglesia por muerte en alguno de 
los meses ordinarios, reservados á los Coladores por 
Letras aun alternativas, ó de otra suerte, en que era 
de notar: lo primero que el Cabildo para fundar su 
derecho á elegir no alegó Estatuto fundamental de la 



Iglesia, Indulto Pontificio ó costumbre de la provincia, 
sino el uso y estilo particular de aquella Iglesia : lo 
segundo que no dixo que el derecho de elegir le per- 
teneciese sola y enteramente privative ad Hpiscopum, 
pues estas expresiones solo se hallaban en la única sen- 
tencia del Auditor Cantucio , sin que ni en la rela- 
ción del Cabildo , ni en todo el contexto de las Le- 
tras resultase semejante modificación, la qual inducia una 
variación esencial , porque podia muy bien estar el 
Cabildo por uso y estilo de aquella Iglesia en la po- 
sesión de elegir á las Dignidades, Canonicatos y Pre- 
bendas simultáneamente con el Obispo conforme á la 
opinión establecida desde el tiempo de las Decretales, 
y no tener este derecho exclusivo sola y enteramen- 
te privative ad .Episcopum por la notoria repugnancia 
que envolvia , y porque en caso de haberlo tenido 
no era verosimil hubieran dexado de expresarlo con 
toda especificación ; y lo tercero que el Cabildo ciñó 
su derecho á las vacantes por muerte en alguno de 
los meses ordinarios reservados á los Coladores por 
letras aun alternativas de que se inferia, que su 
derecho no era universal á todas las vacantes, sino 
solo á las que se verificasen por muerte , y que su 
posesión solo pudo tener principio después de la pro- 
mulgación de la regla octava ó novena de Cancela- 
rla publicada en el año de mil quatrocientos quaren- 
ta y siete , porque antes de aquella época era des- 
conocida la distinción de meses en ordinarios y Apos- 
tólicos y también la gracia de alternativa, por lo que 
no pudo haber el uso y estilo que alegó el Cabildo, 
ni tampoco la inmemorial , pues apenas iban corridos 
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sesenta años desde la promulgación de la segunda parte 
de dicha regla de Cancelarla : que de todo se de- 
ducía , que si el Cabildo de Zamora se aprovechó de 
la alternativa para elegir en las vacantes de los me- 
ses que no eran ordinarios sino alternados , fué preci- 
samente por la comparticipacion con el Obispo , y no 
por derecho propio , consiguiendo por razón de la si- 
multanea ó comunión en el derecho de elegir lo que 
por su propia persona no podría gozar, sino ex per- 
sona socii, y así existían varios exemplares de pro- 
visiones del Cabildo hechas antes de la sentencia de 
Cantucio en vacantes acaecidas en los meses de febre- 
ro y octubre que no son ordinarios sino de alterna- 
tiva y en las quales pretendió el Cabildo competir- 
le hacer la elección, siempre que el propio Obispo por 
su residencia disfrutase esta gracia ó derecho de al- 
ternativa como se baria constar completamente, y que 
consiguió con efecto se declarase á su favor en vir- 
tud de las palabras con que estaba concebida la an- 
tigua gracia de alternativa, de que se convencía la 
injusticia y nulidad de la sentencia de Cantucio, el in- 
contrastable derecho de los Reverendos Obispos de Za- 
mora á la provisión de las Prebendas de su Iglesia 
Catedral , á lo menos simultáneamente con el Cabildo, y 
la contradicción y repugnancia de los actos pose- 
sorios de este con la pretensión de pertenecerle sola y 
enteramente privative ad Episcopum la elección de 
Prebendas; lo primero porque en el mismo hecho de 
solicitar y aceptar los Reverendos Obispos la alterna- 
tiva; como confesaba el Cabildo , era necesario supo- 
ner que tenian derecho á las provisiones de las Pre- 
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tiendas de su Catedral , pues de otra suerte fuera en 
vano solicitar esta gracia ligándose con una mas es- 
trecha residencia , ni tampoco les hubiera aprovechado 
aunque la hubieran pretendido ; lo segundo porque 
no habiendo podido el Cabildo usar de esta gracia 
por su persona ó en nombre propio , como que solo 
se concedia á los Reverendos Obispos, el mismo Cabil- 
do calificó el derecho de estos en el hecho de haber 
pretendido le aprovechaba la gracia siempre que el 
propio Reverendo Obispo por su residencia la 
aprovechase, para lo qual era indispensable la 
simultanea en el derecho de elegir ; y lo tercero 
porque todos estos actos posesorios del Cabildo en 
las vacantes de los meses de alternativa, como que 
envuelven necesariamente el derecho simultaneo del 
Reverendo Obispo, son enteramente repugnantes y 
contradictorios á lo declarado en la sentencia de 
Cantucio , en quanto á que el derecho de elegir del 
Cabildo le pertenecía solí et in solidum privative ad 
Episcopum , de que se deducia la nulidad de la 
sentencia. Que para examinar el mérito de la 
Concordia de mil setecientos treinta y quatro , 
presentada por el Cabildo para apoyo de su 
derecho, era de observarse lo primero: que sobre el 
particular de elección de Prebendas ni hubo en- 
tonces disputa, ni se examinó el asunto judicial ni ex- 
trajudicialmente , pues el mismo Cabildo asentó en los 
escritos , que por aquel tiempo dió á la prensa , que 
este punto no era perteneciente á las controversias 
entonces suscitadas , de que se deducia que el haberlo 
insertado después en la Concordia fué una voluntariedad 
de causar perjuicio á los sucesores en la Mi- 
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tra; lo segundo , que aunque por el capítulo octavo 
de la Concordia se estipuló, que se habia de solicitar 
aprobación de S. S. no llegó el caso de verificarse, 
por lo que no pudo ligar á la Dignidad Episcopal; 
lo tercero, que el mismo Don Jacinto Arana, con 
quien se otorgó , en las disputas preliminares, que dieron 
causa á ella , objetándosele por el Cabildo cierto auto 
dado por un antecesor suyo, replicó con fundamento 
que no podia producir perjuicio á sus suce- 
sores porque su confesión fué sin conocimiento de 
causa , cuya respuesta debia aplicarse á lo que el 
mismo Arana confesó en el capítulo segundo de dicha 
Concordia ; y lo quarto, que aunque por el capítulo 
nueve se dixo, que si por algún accidente no fuese 
aprobado por S. S. no por eso habian de ir contra 
ella las partes, aunque se alegase fuerza , lesión, error 
en el hecho, restitución, ni otro recurso, eran cláu- 
sulas todas, por lo respectivo á los Reverendos Obis- 
pos sucesores, nulas abusivas, y de ningún efecto 
para perjudicarles: que las Reales órdenes del Señor 
Don Felipe V , en que previno al Cabildo sería de 
su Real agrado ajustase los puntos pendientes con el 
Reverendo Obispo Arana por medios pacíficos, ma- 
nifestando después de executada la Concordia haber 
sido muy de su Real agrado que por aquel medio se 
hubiesen compuesto las controversias, era patente que en 
ellas fué la intención de S. M. a tajar los escándalos que 
se habian causado en aquella Iglesia, cortando por 
medios pacíficos el curso de los pleytos, mas no que 
aprobase específicamente , y con pleno conocimiento el 
contenido de cada uno de sus capítulos, y mucho me- 
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nos el del segundo en que el perjurio de la Mitra po- 
dia ser transcendental á las Regalías de la Corona, 
privándola del derecho de presentar las Prebendas 
en las vacantes del Obispado, y demas casos de las re- 
servas en los meses ordinarios: que por lo que respe- 
taba á las demas razones que exponia el Cabildo en su 
informe era de notar: que las expresiones de perte- 
necer al Cabildo la elección de las Prebendas vacan- 
tes de qualquier modo no se encontraban en los títu- 
los exhibidos, siendo una extensión que hacia el Ca- 
bildo para ampliar sus derechos no solo á las vacan- 
tes per obitum, que eran las únicas de que dixo estar en 
posesión en el recurso á S. S. inserto en las 
Executoriales , sino á todas las demas vacantes de 
qualquier modo de que jamas habia tenido posesión, 
y que el Cabildo no habia mostrado la fundación, es- 
tatuto , costumbre , ó prescripción legítimamente in- 
troducida para abrogarse este derecho de elección. 
Que los derechos que reclamaba de la Mitra tenian 
un enlace con las Regalías, porque aun guando el de- 
recho del Cabildo á proveer las Prebendas fuese ex- 
pedito en las vacantes per obitum, no podia este ig- 
norar que en las vacantes de otro qualquier modo 
era por lo menos muy dudoso, mediante á que ha- 
biendo expuesto únicamente á S. S. hallarse en pose- 
sión de proveer las Prebendas vacantes per obitum 
in aliquo ex mensibus ordinariis , de ningún modo 
podia ni debia estenderse esta cláusula á las vacantes 
de otro modo ; y que no por otro motivo se habia 
avenido el Cabildo á celebrar una Concordia con el 
Reverendo Obispo Don Manuel Ferrer en el año de 
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mil setecientos ochenta, allanándose á concederle voto 
por el tiempo que permaneciese en aquel Obispado 
en todo género de vacantes en los quatro meses or- 
dinarios, con la prevención de que no fuese visto con- 
fesar por su parte lo que el Cabildo exponia á su 
favor sobre las provisiones de Prebendas de otro modo 
que por muerte , deduciéndose de esto que las que 
hizo el Cabildo en el año de mil setecientos noventa y 
tres por resultas de la promoción de un Canónigo á 
la Penitenciaria, hallándose vacante la Mitra, debian 
estimarse executadas en perjuicio de la Regalía por 
no haber estado jamas aquel en la posesión de 
proveer en las vacantes per asecutionem alterius be- 
neficii; por cuyos fundamentos concluyó con la soli- 
citud de que la Mitra de Zamora debia ser reinte- 
grada en sus derechos nativos en quanto á la elec- 
ción de las Dignidades, Canonicatos y Prebendas de 
aquella Catedral, sin embargo de la sentencia del Au- 
ditor Cantucio, declarándola nula y de ningún efec- 
to, con las denlas declaraciones mas útiles y favora- 
bles á la Mitra. Con esta demanda acompañó el Obispo 
testimonio de la escritura de Concordia otorgada en 
doce de setiembre de mil setecientos ochenta entre 
Don Manuel Ferrer, Obispo que entonces era de Zamora 
, y dos Comisionados del Cabildo , en la que dixeron: 
que habiendo llegado á entender el Cabildo que con 
motivo de hallarse vacante la Chantría, Dignidad de 
aquella Iglesia, por fallecimiento de su último poseedor, 
acaecida en mes ordinario, cuya elección y 
nombramiento pertenecia al Cabildo , y con la 
presunción de que de la elección resultarían 
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vacantes en mes asimismo ordinario, se decia, y se 
dudaba sobre si el derecho que tenia el Cabildo de 
elegir para las Dignidades, Canonicatos y Raciones 
que vacasen en meses ordinarios, era ó no extensivo á 
las vacantes que acaeciesen de otro modo que por 
muere: que con este motivo habia encargado el Ca- 
bildo á su Doctoral reconociese los documentos de 
aquel Archivo , y que después de haber examinado el 
punto , é informado el Cabildo del derecho que 
tenia para nombrar en todas las vacantes de qual- 
quier modo acaecidas en mes ordinario, y hécholo 
presente al Obispo, enterados todos del punto se ha- 
bian convenido en los capítulos siguientes. Primero: 
que en virtud de esta Concordia habia de tener el 
Reverendo Obispo voto ordinario igual al de qual- 
quiera otro Vocal en todas las elecciones que ocur- 
riesen de Dignidades, Canonicatos y Raciones de qual- 
quier modo vacantes en mes ordinario, sin que se 
hiciese otra novedad alguna en la forma y método 
con que se habia procedido á ellas hasta entonces 
por el Cabildo. Segundo: que el derecho que dicho 
Cabildo tenia, y el Reverendo Obispo reconocia por la 
posesión inmemorial , Executoriales y domas do- 
cumentos de elegir y nombrar para las Dignidades, 
Canonicatos y Raciones vacantes en mes ordinario, 
habia de entenderse comprehensivo de todas las va- 
cantes, no solo de las que sucediesen por muerte, sino 
también y en la misma manera de las que se causa- 
sen por amocion, dimisión, privación, ingreso en Re- 
ligión, ó qualesquiera otros modos (salvo en todos, los 
derechos competentes á S. M.) Tercero: que lo acor- 
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dado por conformidad de ambas partes había de en- 
tenderse sola y precisamente por los días de la 
vida del expresado Reverendo Obispo Don Ma- 
nuel Ferrer, ó de la duración de su Obispado , sin. 
trascender á los Reverendos Obispos sucesores ; y 
sin ser visto confesar por su parte lo que el Cabildo 
exponia á su favor sobre la provisión de las Dignida- 
des, Canonicatos y Raciones vacantes de otro modo 
que por muerte, respecto á que juzgaba el Reverendo 
Obispo en esta parte preferentes los derechos de la 
Dignidad Episcopal, que fundaba de derecho el suyo 
á tales provisiones, del qual ni por sentencia, ni por 
otro medio jurídico se le habia privado , sino era de la 
posesión de las vacantes per obitum, en la qual desde luego 
confesaba estar el Cabildo, pero no en la de proveer en 
las demas vacantes, de lo qual, ni del derecho de 
propiedad en las causadas per obitum no creía el 
Reverendo Obispo se pudiesen entender las Execu- 
toriales ganadas por el Cabildo , ni mucho menos de la 
exclusión del Reverendo Obispo que en ella se suponía, 
y la de ser tan absoluta y trascendental que le 
privase del voto en la elección que se hiciese para tales 
vacantes y qualesquiera otras. 

Comunicado traslado de esta demanda al Cabildo 
por decreto de ocho de febrero de mil setecientos no- 
venta y siete, presentó en veinte y siete de abril si- 
guiente un pedimento por el que solicitó se le man- 
tuviese en la posesión en que se hallaba de nombrar 
para las Dignidades y Prebendas que vacasen en los 
meses ordinarios, ínterin y hasta tanto que sustancia- 
do el juicio de propiedad, se consultase y determinase 
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lo que pareciese en justicia, á cuyo fin formaba ar- 
tículo para que se declarase ante todas las cosas la 
manutención. 

En este estado remitió á la Cámara el Reveren- 
do Obispo los autos que en su Curia se hablan se- 
guido sobre la presentación hecha por aquel en Don 
Pedro Falcon, y en Don Isidro Bravo por el Cabildo, 
para una Ración vacante por ascenso de Don Rafael 
Aguado á una Canongía de aquella Iglesia , de cuyos 
autos resulta : que en tres de setiembre de mil sete- 
cientos noventa y seis falleció Don Antonio Zurro, Ca- 
nónigo de dicha Iglesia Catedral, y con este motivo 
procedió el Cabildo en el dia catorce del mismo mes 
á la elección para dicho Canonicato, la que recayó en 
el citado Don Rafael Aguado, Racionero de la misma. 

Con presentación de este nombramiento ocurrió 
en el siguiente dia el Don Rafael ante el Provisor, 
solicitando se le hiciese colación y canónica institu- 
ción del Canonicato , y á este tiempo se habia pre- 
sentado en el dia anterior un pedimento á nombre 
del Reverendo Obispo, en el que expuso: que á su 
instancia se habia puesto demanda en la Cámara al 
Cabildo de aquella Catedral sobre el derecho de pro- 
piedad de proveer las Prebendas que vacasen en la 
misma en los quatro meses ordinarios, y sobre la in- 
justa posesión en que suponia hallarse dicho Cabildo, 
cuyo pleyto se hallaba contestado legítimamente , por 
lo qual y con arreglo á derecho se suspendían todos 
los efectos de pertenencia y posesión comprehendi- 
dos en la instancia hasta su final determinación; y 
que habiendo fallecido el mencionado Don Antonio 
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Zurro en el dia tres del mes de setiembre , uno de 
los ordinarios, debia permanecer vacante el Canonica- 
to que obtenia, hasta la decisión de dicho pleyto; y 
que siendo notorio que el mencionado Cabildo habia 
elegido para el Canonicato vacante á Don Rafael 
Aguado, sin embargo del oficio que habia pasado al 
Cabildo protextando qualquier acto que se hiciese, 
protextaba de nuevo la colación que se diese al citado 
Aguado, y pidió se le diese el competente testimonio. 

En vista de este escrito , y de la solicitud del 
Don Rafael Aguado, proveyó el Provisor de Zamora 
un auto en dicho dia quince de setiembre en que 
dixo: que admitiendo la protexta del Reverendo Obispo, 
y sin perjuicio de su derecho, hacia al mencionado 
Don Rafael Aguado la colación y canónica 
institución de la expresada Canongía vacante, confir- 
mándosela Canonice et in perpetuum, y se le despa- 
chase el título con la expresión de la protexta del 
Reverendo Obispo. 

En cumplimiento de este auto se le expidió con 
efecto el correspondiente titulo al Don Rafael Agua- 
do con fecha diez y seis del mismo mes de setiembre, y 
á su virtud en el siguiente diez y siete tomó po- 
sesión del Canonicato quieta , pacíficamente , y sin 
contradicción alguna , habiendo por resultas quedado 
vacante la Ración que obtenia, para la que en el diez 
y nueve nombró el Reverendo Obispo á su Provisor 
Don Pedro Falcon , y en el veinte y quatro el Ca- 
bildo al citado Don Isidro Bravo. 

Con este motivo, y antes que el Cabildo hiciese 
este nombramiento, acudió en veinte y dos al Tribu 
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nal Eclesiástico de Zamora su Fiscal , á nombre del 
Reverendo Obispo , poniendo demanda al Cabildo en 
razón de que no procediese á hacer elección alguna á 
pretexto de la posesión en que suponia estar, y menos 
para la vacante por ascenso de Don Rafael Aguado, 
mediante á que para ella habia ya presentado el Re- 
verendo Obispo á Don Pedro Falcon. 

El Provisor, en su vista, hubo por formalizada la 
demanda, y en su consecuencia mandó se hiciese saber 
al Dean y Cabildo de la Iglesia Catedral de Zamora, 
no procediesen á la elección de persona para la 
Prebenda Ración referida, hasta la declaración y deter- 
minación que hubiera lugar en justicia.. 

El Cabildo, á quien se .hizo saber esta providen- 
cia, contradixo el nombramiento hecho por el Reve- 
rendo Obispo , presentó varios documentos, lo que 
también se hizo por parte del Fiscal; y después de haber 
alegado respectivamente en apoyo de sus pretensio- 
nes, el Provisor de Zamora, con vista de todo, y de 
lo que también alegó y pidió el Don Isidro Bravo, 
mandó en veinte y dos de diciembre del mismo año 
de noventa y seis, que respecto á que en la Cámara 
se estaba entendiendo sobre el punto general de 
provisión de Prebendas, se remitiesen los autos á 
ella, como lo hizo el Reverendo Obispo en veinte 
y quatro del propio mes. 

Posteriormente en veinte y siete de marzo de mil 
setecientos noventa y siete se mostró parte en estos 
autos Don Isidro Bravo presentado por el Cabildo 
para la Ración vacante, y habiéndose tenido por tal, 
acordó la Cámara por decreto de primero de abril 
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siguiente se le entregasen, y habiendo tomado dichos 
autos presentó otro pedimento en diez y nueve de 
mayo del mismo año, solicitando: que á consecuencia 
de la posesión inmemorial en que se hallaba el Cabil- 
do de elegir por sí solo , y con exclusión del Reveren- 
do Obispo para todas las Prebendas que de qualquier 
modo vacasen en aquella Iglesia, se acordase que el 
Provisor le diese inmediatamente la colación y canó- 
nica institución de la Ración vacante por ascenso de 
Don Rafael Aguado á un Canonicato, á que fué nom- 
brado por dicho Cabildo; y para esto expuso que por 
los documentos presentados aparecia el derecho claro 
del Cabildo para el nombramiento de todas las Pre- 
bendas vacantes en su Iglesia, y así lo acreditaba el 
decreto de manutención conseguido por aquel en el 
año de mil quinientos treinta y nueve; y que aunque 
era verdad que el Cabildo habia expuesto en las pre- 
ces á S. S. que la posesión en que se hallaba le cor- 
respondía quando vacaban las Prebendas por muerte, 
se desvanecía esta duda con las Executoriales obteni- 
das en el año de mil quinientos setenta y ocho , en 
que expresamente se declaró pertenecer al Cabildo el 
derecho de nombrar en las vacantes de cualquier mo- 
do con exclusión del Reverendo Obispo, confirmándose 
esto mismo en la Escritura de Concordia otorgada en el 
año de mil setecientos treinta y quatro entre el Reve- 
rendo Obispo Don Jacinto Arana y el Cabildo , en 
cuyos términos no habia lugar para suspender dicha 
institución, durante el pleyto, ya por el perjuicio que 
se seguirla á la Iglesia de Zamora por privarla de un 
Ministro del culto, y ya porque ninguno debía litigar 
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despojado ó suspenso de la posesión del derecho que 
se disputase. 

A este tiempo se mostró igualmente parte Don 
Pedro Falcon presentado por el Reverendo Obispo 
para la enunciada Ración, y habiéndosele entregado 
los autos los devolvió en veinte y siete de febrero de 
mil setecientos noventa y ocho con un pedimento so- 
licitando se desestimase lo pretendido por el enuncia- 
do Don Isidro Bravo , declarando no haber lugar á la 
institución y colación que solicitaba, y sí á que se de- 
clarase en su favor, como electo por el Reverendo Obis- 
po , á quien correspondia por derecho en los meses or- 
dinarios. 

Comunicado traslado á la parte del Cabildo, pre- 
sentó en diez de mayo siguiente un pedimento insis- 
tiendo en el artículo que tenia formado , sobre que se 
le mantuviese en la posesión de proveer, ínterin se 
decidia el pleyto. 

Dado traslado á la parte del Reverendo Obispo 
y á la de Don Pedro Falcon, cuyas defensas se man- 
daron unir , presentó un pedimento pidiendo se decla- 
rase no haber lugar á la manutención interina solici- 
tada por el Cabildo en la posesión que suponia tener 
de nombrar sola y privativamente en las vacantes que 
de qualquiera modo se verificasen en los meses ordi- 
narios, á excepción de las vacantes per obitum, en que 
solo ad efectum litigandi , y sin perjuicio de su dere- 
cho en el posesorio plenario y petitorio, confesaba 
habia estado en posesión el Cabildo; y que declarán- 
dose así bien no haber lugar á la institución preten- 
dida por el Don Isidro Bravo, se mandase hacer di- 
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cha institución al Don Pedro Falcon, como á electo 
por el Reverendo Obispo. 

Pasado el pleyto al Fiscal , en vista de lo que 
expuso en respuesta de trece de enero de mil ocho- 
cientos, acordó la Camara por decreto de treinta de 
abril siguiente se reservase la determinación del 
artículo formado por el Cabildo de la Iglesia 
Catedral de Zamora , para lo principal, y se le 
entregasen los autos para que evacuase el traslado 
que le estaba conferido en providencia de ocho de 
febrero de mil setecientos noventa y siete. 

En su cumplimiento presentó dicho Cabildo en 
veinte y cinco de junio del mismo año otro pedimen- 
to contextando la demanda propuesta por el Reve- 
rendo Obispo , con la solicitud de que se declarase 
no haber despojado á aquel de alguna prerogativa 
correspondiente á su Dignidad privativamente por el 
hecho de proveer las Dignidades, Canongías y Raciones, 
que en qualquier tiempo vacasen dentro de los qua- 
tro meses ordinarios, porque tal derecho le adquirió 
el Cabildo con justo título, qual era la posesión in- 
memorial, que se hallaba bien acreditada en hecho 
y en derecho, y que á su consecuencia era infunda- 
da la demanda de reintegración puesta por el dicho 
Prelado: que no era tiempo para que se tratase de la 
validación, ó nulidad de la sentencia dada por el Au- 
ditor de la Rota Romana Doctor Cantucio, y que 
guando se declarase nula por los motivos alegados por 
el Reverendo Obispo, nada adelantaba, porque que- 
daría subsistente al Cabildo su posesión inmemorial, 
título el mas relevante para continuar en los nom- 
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bramientos de Prebendados en los quatro meses ordi- 
narios: y finalmente que las Regabas Reales no ex- 
perimentaban el menor detrimento por los 
nombramientos del Cabildo en los quatro meses 
ordinarios, aun vacante la Silla Episcopal, lo que no se 
oponia al último Concordato: alegó por fundamento de 
esta pretensión: que confesando el Reverendo Obispo 
en su demanda, que podia ser excluido de proveer las 
Prebendas de su Iglesia por Estatuto fundamental de 
ella, costumbre legítima, Indulto Pontificio, ó 
prescripción, se desvanecia el único fundamento en 
que la afianzaba , qual era decir, que el Cabildo 
quería sostener un privilegio exhorbitante y 
abusivo en perjucio de los derechos nativos 
inherentes á la Dignidad Episcopal, porque 
asistiendo al Cabildo el derecho de presentar en los 
quatro meses ordinarios á virtud de una posesión 
inmemorial, se inferia que el Reverendo Obispo 
sostenia una demanda ilegal contra lo mismo que 
sentaba en ella : que aunque fuese cierto, como lo pro- 
ponía el Reverendo Obispo, que desde el siglo doce 
tienen los Cabildos la simultanea provisión de los Bene- 
ficios de la Diócesis, expresando también que es pres- 
criptible por el Cabildo el derecho del todo, hallán- 
dose este con una posesión inmemorial, deberia , con- 
tinuar en la provisión de las Dignidades, Canonicatos 
y Raciones en los quatro meses ordinarios, mayor- 
mente habiéndola consentido, y confesado llanamen- 
te los Reverendos Obispos antecesores , y que si al- 
guno quiso hacer oposición , fué condenado hasta en 
las costas del litigio, sin que ninguno de dichos Pre- 
lados consiguiese nombrar en los meses ordinarios, ni 
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mas que tener un voto para ello ; como los definas Ca- 
nónigos, aquellos que le adquirieron para sola su per- 
sona á virtud de Concordias celebradas con el Ca- 
bildo : que quanto exponia el Reverendo Obispo en 
su demanda para desvanecer la posesión del Cabildo, 
se oponia á la confesión que hizo el mismo en el me- 
morial que presentó en veinte de noviembre de mil 
setecientos noventa y cinco, de que el Cabildo esta- 
ba en posesión de proveer todas las Dignidades, Ca- 
nonicatos y Prebendas que vacasen en los quatro 
meses ordinarios, sin darle siquiera un voto en tales 
nombramientos, fuera de que , el Cabildo no adquirió 
la posesión de nombrar en dichos quatro meses con 
motivo de las discordias y acaecimientos del tiempo 
de los Prelados que citaba el actual, sino conforme á 
las disposiciones legales de derecho, de modo que el 
Cabildo en fuerza de unos títulos tan legítimos como 
la posesión inmemorial declarada ya en juicio con- 
tradictorio, y mandada cumplir por las Executoriales 
de Cantucio hacia mas de dos siglos, habia presen- 
tado corroborando su posesión por las presentaciones 
hechas á vista, ciencia y paciencia de los Reverendos 
Obispos , y aun con ciencia y consentimiento for- 
mal de algunos de ellos: que la declaración de nuli- 
dad de la sentencia de Cantucio, y Executoriales de 
ella era solo un medio escogitado como tentativa, 
pero tan débil, ademas de no proponerse en tiempo 
oportuno , ni con la formalidad que exige el dere- 
cho, que no podia sufragarle, ni menos las razones 
en que la apoyaba, porque la narrativa de aquellas 
era específica y aclaraba bien el litigio, y todas sus 
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circunstancias hasta la de haberse declarado la senten- 
cia pasada en cosa juzgada, conforme al derecho común, 
y estilo de la Curia Romana; fuera de que, aun quando 
las Executoriales contuviesen algún vicio, no por eso se- 
ria nula la sentencia, ni podia declararse tal sin presen- 
cia y reconocimiento de los autos originales; por lo que 
tenian á su favor aquellas, ínterin que el Reveren- 
do Obispo no acreditase lo contrario, la autoridad pú- 
blica del Notario que hacia una prueba plena, el no es- 
tar roto ni enmendado en parte alguna el documento, 
el signo y sello intacto sin el menor indicio de ser su- 
puesto, y la práctica de haberse executado desde tantos 
años hacía, sin embargo de la oposición de algunos Re- 
verendos Obispos, en cuyos litigios se presentaron di- 
chas Executoriales, y fueron aquellos vencidos : que 
quando lograra este Prelado que las Executoriales no tu- 
viesen valimiento, el Cabildo quedaria siempre con el 
mismo derecho de presentar en los quatro meses ordina- 
rios, mediante la posesión inmemorial en que siempre ha 
estado, y que no ha podido negarle el Reverendo Obis- 
po, porque las Executoriales no hicieron mas que decla- 
rar la que ya tenia entonces el Cabildo: que por el exer- 
cicio de ella no se minoraba en cosa alguna el Real Pa- 
tronato universal en todas las Iglesias de estos domi- 
nios, así como no le perjudicaba el que muchos Cabildos 
de otras Iglesias de España proveyesen Dignidades y 
Canonicatos de sus mismas Iglesias, en unas con el Pre- 
lado , ó alternando, y en otras el Cabildo in solidum, 
sin concurrencia de los Reverendos Obispos : que tam- 
poco se oponia al Concordato celebrado en el año de 
mil setecientos cincuenta y tres, pues que en él que 
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daron convenidos el Papa y el Rey de España , lo pri- 
mero en que los Arzobispos , Obispos, y Coladores in- 
feriores debian continuar en proveer los Beneficios que 
proveían en lo pasado, siempre que vacasen en sus meses 
ordinarios de marzo, junio, setiembre y diciembre, 
aunque se hallase vacante la Silla Apostólica, y que 
también en los mismos meses prosiguiesen del propio 
modo en presentar los Patronos Eclesiásticos los Bene- 
ficios de su Patronato , exclusas las alternativas de 
meses en las colaciones que antecedentemente se da- 
ban , y que no se concederian jamas en adelante : lo se- 
gundo.: qué tampoco se hiciese innovación alguna en or- 
den á los Beneficios de Patronato laical de particu- 
lares : lo tercero : que las Parroquias y Beneficios Cu- 
rados se habian de conferir por concurso y oposición 
no solo en los meses ordinarios, sino también en los 
casos y meses de las reservas : lo quarto se ratificó que 
debia quedar ileso á los Patronos Eclesiásticos el de- 
recho de presentar los Beneficios de su Patronato en 
los quatro meses ordinarios , añadiendo que habien- 
do costumbre hasta entonces de que algunos Cabildos, 
Rectores, Abades y Cofradías -erigidas con autoridad 
Eclesiástica recurrian á la Santa Sede para que las elec- 
ciones hechas por ellos fuesen confirmadas por Bula 
Apostólica , no ,se entendiese innovada cosa alguna en 
el particular , sino que todo quedase en el pie en que 
habia estado hasta entonces: y lo quinto, que en el ca- 
so de vacar alguno de los Beneficios ó Dignidades ma- 
yores después de la Pontifical en las Iglesias Metro- 
politanas, Catedrales y Colegiatas, Canonicatos y otros 
Beneficios fundados hasta entonces, y que en adelan- 
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te se fundasen , habían de ser provistos por S. M. si los 
fundadores no reservasen en sí, y sus sucesores el de- 
recho de presentar en los dominios y reynos de Es- 
paña , con toda la generalidad que se hallaban com- 
prehendidos en los meses Apostólicos, y casos de las 
reservas generales y especiales, y del mismo modo 
también en el caso de vacar los Beneficios en los me- 
ses ordinarios, quando vacasen las Sillas Arzobispales 
y Obispales, ó por otro qualquier título ; de modo que 
siendo estos los únicos artículos del Concordato que 
podian contraerse á la actual question, calificaban que 
los Patronos Eclesiásticos podian nombrar ó 
presentar en los mismos términos que lo 
executaban antes, ó hasta entonces en los quatro 
meses ordinarios , según lo convenido entre S. S. y 
el Rey de España , así en tiempo de Sede plena, 
Como en vacante de la Dignidad Episcopal, por lo 
que no admitia duda que léjos de perjudicar al 
Cabildo el Concordato, le favorecía, y así debía 
absolvérsele de la demanda del Reverendo Obispo, 
imponiéndole perpetuo silencio y costas, con las demas 
declaraciones que la Cámara estimase conducentes 
á impedir que se volviesen á mover tales 
qüestiones. 

Habiéndose visto en la Cámara, con lo demas ex- 
puesto por el Fiscal, por decreto de veinte y ocho de 
junio de mil ochocientos, se recibió el pleyto á prue- 
ba por via de justificación , y término de treinta días 
comunes , el qual le fué posteriormente prorogado, 
y dentro de él por parte del Dean y Cabildo, y de 
Don Isidro Bravo se hizo la prueba de testigos del te- 
nor siguiente. Si era cierto que el Cabildo de tiempo 
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inmemorial había provisto todas las Dignidades , Ca- 
nonicatos y Raciones, que habían vacado en los qua- 
tro meses ordinarios, sin que los Reverendos Obispos 
se hubiesen mezclado en ello, ni tenido reparo en des- 
pachar los títulos de colación á los electos por el 
Cabildo ; y que solo este , atendiendo á los relevan- 
tes méritos y circunstancias de los Reverendos Obis- 
pos Don Jacinto de Arana, y Don Manuel Ferrer, y 
deseoso de manifestarles su afecto , les permitió que, 
sin perjuicio de su privativo derecho, concurriesen á 
la provisión de dichas Dignidades, Canonicatos y Ra- 
ciones , votando como qualquiera Canónigo. Los diez 
y nueve testigos, que fueron presentados, contentaron 
por cierta la pregunta , no solo por haberlo visto en 
el tiempo de su edad, sino por haberlo oído a sus ma- 
yores. Si era constante que quando algún Reveren- 
do Obispo había querido oponerse á lo dicho, se ha- 
bía declarado, y ejecutoriado corresponder al Cabil- 
do tales nombramientos, condenando en costas al Pre- 
lado, y manteniendo al Cabildo en la posesión de pro- 
veer las citadas Dignidades, Canonicatos y Raciones. 
Los testigos se remitieron á los documentos de su ra- 
zón, añadiendo los mas que no han visto en su tiem- 
po á ningún Reverendo Obispo oponerse á la provi- 
sión del Cabildo. Al mismo tiempo presentó el Cabil- 
do varios documentos compulsados con citación con- 
traria , de los quales resulta: que en veinte y cinco de 
setiembre de mil quatrocientos siete , estando presente 
Don Alfonso , Obispo de Zamora , y también Pedro 
Gómez, Teniente lugar de Dean é el Cabildo de 
aquella Iglesia, particularmente llamados por su Por- 
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tero, según lo tenían de costumbre, los dichos sub-Dean 
Cabildo dixeron: que por quanto estaba vacante una 
Ración de dicha Iglesia por muerte de Pedro Fernan- 
dez Abedillo , á la qual Ración les pertenecía elegir su- 
geto idóneo, según uso y costumbre antigua , y Cons- 
tituciones de la referida Iglesia por ellos juradas, por 
tanto, que todos unánimemente, de común consenti- 
miento elegian , y eligieron para dicha Ración á 
Ferrando Fernandez, Familiar del dicho Reverendo 
Obispo, á quien suplicaban recibiese la dicha elección 
por ellos hecha, y la confirmase , é instituyese al ci- 
tado Ferrando Fernandez en ella , y que el expresado 
Reverendo Obispo recibió la dicha elección, y la con- 
firmó ; é hizo colación y canónica institución de ella 
al nominado Ferrando Fernandez , y se le diese la 
posesión con todos los frutos r- rentas que le pertene- 
cían, y que en su virtud tomó posesión de la expre- 
sada Ración. Que en veinte y cinco de marzo de mil 
quatrocientos quarenta y ocho estando el Teniente 
de Dean, y Cabildo de dicha Iglesia Catedral de Za- 
mora juntos en la Capilla de Santiago, llamados capi- 
tularmente según lo tenian de costumbre, y estando 
presente Don Fray Ferrando de Mella, Obispo Li- 
dense, Provisor y Vicario general por el Obispo Don 
Juan de Mella , los expresados lugar Teniente de 
Dean y Cabildo dixeron : que por quanto al presen- 
te se hallaba vacante la Ración que obtenia Diego 
Docampo, que fué promovido á una Canongía vacan- 
te en la misma por muerte del Licenciado Gonzalo 
López de Sevilla , y que á los dichos Dean y Cabil- 
do pertenecía la elección de la expresada Ración va- 
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cante por asecucion de la Canongía, así por Consti- 
tuciones , privilegios y por uso, y costumbre loada, y 
guardada en dicha Iglesia de tanto tiempo que 
memoria de hombres no habia en contrario; por tan- 
to; todos unánimemente elegian , y eligieron á Alfonso 
Vázquez, sobrino del Reverendo Obispo, para la 
mencionada Ración así vacante, y que pedían al di- 
cho Reverendo Obispo, que allí estaba presente como 
Provisor del de Zamora , que confirmase la enuncia- 
da elección en Alfonso Vázquez, haciéndole colación y 
canónica institución de ella; y que con efecto el re- 
ferido Don Fray Ferrando Obispo y Provisor confir- 
mó la dicha elección hecha por aquellos , y le hizo 
colación de ella; y en su consecuencia tomó la pose- 
sión Martin Alfonso en nombre del dicho Alfonso Váz- 
quez , sin ninguna contradicción. Que en veinte y 
nueve de abril de mil quinientos quince habiendo va- 
cado en dicha Iglesia de Zamora la Media Ración que 
obtenía Juan de Rozas , por su fallecimiento verifi- 
cado en el dia anterior, el Dean y Cabildo nombra- 
ron para ella á Fernando Hontañon, Secretario del 
Reverendo Obispo Don Antonio de Acuna , haciendo 
supuesto ántes de proceder á la elección, que al Cabil- 
do correspondía por derecho, uso y costumbre desde 
tiempo inmemorial el nombrar para las Dignidades, 
Canongías y Raciones de aquella Iglesia quando acae- 
cía vacar. A consecuencia de la anterior elección, y 
con fecha del mismo dia se expidió al dicho Don Fer- 
nando Hontañon por el Reverendo Obispo Don Anto- 
nio de Acuña el título de colación de la Media Ración, 
en el que dixo; que por quanto habia vacado aquella 
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por muerte de Juan de Rozas, y que había sido ele- 
gido el citado Hontañon por el Dean, y mayor parte 
del Cabildo de aquella Iglesia, por lo tanto aten- 
diendo á la idoneidad del expresado Fernando Hon- 
tañon, y á la elección y nominación hecha en él por 
los dichos Dean, y mayor parte del Cabildo (pues 
que á él de derecho, uso y costumbre en que estaba 
de tiempo inmemorial por sí, y sus antecesores 
pertenecía la confirmación, é institución de ella á ele- 
cion y nominación de dichos Dean y Cabildo) con- 
firmaba la dicha elección por su autoridad ordinaria, y 
por vigor de la facultad alternativa á él concedida 
por la Sede Apostólica, y por aquella via y forma 
que mejor podia , y debia, y le instituía en dicha. 
Media Ración, y le hacia colación de ella, y que se 
le diese posesión con recudimiento de todos los fru- 
tos y rentas á ella pertenecientes. Que en primero de 
marzo del año de mil quinientos diez y ocho hicie- 
ron elección los referidos Dean y Cabildo de Zamo- 
ra para el Canonicato Prebenda de la misma Iglesia 
que había obtenido Alonso de Valdivielso, vacante 
por su fallecimiento, acaecido en veinte y seis de fe- 
brero del propio año, en favor de Alonso de Gijon 
Clérigo Presbítero. Y con este motivo hicieron un 
instrumento de elección que se presentó al Reveren- 
do Obispo, que entonces era de aquel Obispado, para 
que diese la colación de dicho Canonicato, y de él 
se ha compulsado un párrafo que á la letra dice asi. El 
que la elección de los quales dicho Canonicato é Prebenda 
pertenecía á los dichos Señores Dean é Cabil- 
do, por haber vacado en el dicho mes por ser ordi- 
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nario por via alternativa concedida por la autoridad 
Apostólica al Señor Obispo de Zamora, é por otras 
facultades, derechos, é privilegios concesos por la 
Sede Apostólica, la qual elección les pertenecía por 
derecho é posesión. Que en doce de setiembre de mil 
quinientos veinte y dos , los citados Dean y Cabildo 
de Zamora , en uso del derecho que por costumbre 
de tiempo inmemorial tenian de nombrar para las 
Dignidades , Canongías y Raciones de su Iglesia, quan- 
do acaeciese vacar , nombraron y eligieron para la 
Media Ración vacante por muerte de su último po- 
seedor Ferrando de Hontañon á Lucas de Tauste, á 
quien se le colacionó, y expidió el correspondiente tí- 
tulo por el Provisor , en el qual se dixo ; que por 
quanto estaba vacante la Ración que obtenía Fer- 
rando Hontañon, por haber fallecido , pertenecia la 
colación al Reverendo Obispo, y á él en su nombre, 
á elección y nominación del Dean y Cabildo de 
dicha Iglesia de Zamora, por haber vacado en mes 
ordinario, por virtud de la alternativa concedida al 
dicho Reverendo Obispo de Zamora , y que en tal 
posesión de elegir estaban por sí , y sus antecesores, 
le hacia de ella colación, provisión y canónica insti- 
tución; y que en su consecuencia había tomado pose- 
sión en el mismo dia. Que en el mes de octubre de 
mil quinientos treinta y tres vacó en dicha Iglesia 
Catedral una Canongía por muerte de su último po- 
see dor Luis de Temiño ; y en dos de noviembre 
eligió el Cabildo para ella á Juan de Orozco, Se- 
cretario del Reverendo Obispo, expresando, ántes 
de proceder á la elección, que la de las Dignidades, 
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Canongías, y demas Prebendas de aquella Iglesia, quando 
habían vacado, habían pertenecido al Dean y Cabildo, 
y en esta posesión habian estado y estaban de tiempo 
inmemorial , y por ella les correspondía hacer la 
elección de dicho Canonicato, por haber vacado en el 
mes de octubre, y por virtud de la alternativa con- 
cedida al Reverendo Obispo Don Francisco de Men- 
doza por la Santidad de Clemente VII ; y guando quiera 
que los Reverendos Obispos de Zamora habian te- 
nido alternativas , siempre el Dean y Cabildo habia usado 
de ellas, y esta posesión estaba de tiempo inme- 
morial. Por otros documentos igualmente compulsa- 
dos resulta : que en el afilo de mil quinientos setenta 
y quatro el Provisor y Vicario general de la villa de 
Valladolid, como Juez Apostólico nombrado por el Nun- 
cio de S. S. para conocer del pleyto que seguian Al- 
varo de Moscoso, y Martin de Vivar, sobre el Canoni- 
cato para que respectivamente habian sido nombrados 
por el Reverendo Obispo, y Cabildo de Zamora, va- 
cante por muerte de Don Fernando Perez, dió sen- 
tencia en dicho pleyto, por la qual declaró que la elec- 
ción de dicho Dean y Cabildo hecha en el referido 
Martin de Vivar para el Canonicato de aquella Igle- 
sia, habia sido y era justa y canónicamente hecha, y 
la institución pedida por virtud de la dicha elección ha- 
bia sido y era injustamente denegada por el Reveren- 
do Obispo, y que á su consecuencia le hacia provi- 
sión y canónica institución al expresado Martin de 
Vivar; y habiéndose expedido por dicho Juez Apos- 
tólico el correspondiente título, se le dió posesión que 
tomó quieta y pacíficamente. Por unas Letras Apos- 
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tólicas, expedidas en quince de octubre de mil qui- 
nientos setenta, resulta : que habiendo vacado el Ar- 
cedianato de Fuente del Saúco por muerte de Her- 
nán Perez, el Dean y Cabildo de Zamora nombró para 
él á Antonio del Corral, y el Obispo á Pedro de Baca, 
de cuyas resultas se promovió pleyto en la Curia Ro- 
mana por parte del Cabildo, quejándose de que, sin 
embargo de la posesión en que se hallaba el Cabil- 
do , y del mandato de manutención expedido á su fa- 
vor por el Auditor Juan Pablo Tolomeo, el Reverendo 
Obispo, y su Provisor les inquietaban en ella: que en 
su vista, y á virtud de la comisión que S. S. se ha- 
bía servido conferir á Santiago Graco, y por su fa- 
llecimiento á Juan Bautista Rubeis, se dió sentencia, 
expresando que el pleyto habia sido entre Alfonso de 
Mena, Canónigo de la Santa Iglesia de Zamora, Pe- 
dro de Baca, y el Reverendo Obispo de aquella Ciu- 
dad sobre el referido Arcedianato, y declarando que 
este pertenecía de derecho al enunciado Alfonso, y 
que por lo mismo se le adjudicaba por esta sentencia, 
por la que así bien se declaró injusto todo impedimen- 
to que se le hubiera puesto por el Reverendo Obispo, á 
quien se le condenó en las costas. Que habiéndose 
suplicado de esta sentencia, estándose substanciando 
la instancia , por el Procurador del citado Alfonso de 
Mena, se presentó una Concordia otorgada entre los 
Colitigantes, y pidió que en su virtud se le mandase dar 
la posesión del referido Arcedianato , como así se 
verificó. Que habiendo vacado en el año de mil qui- 
nientos setenta y dos el mismo Arcedianato por muer- 
te del citado Alfonso de Mena, nombró S.S. para 
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él al Doctor Francisco Delgadillo, á quien el Cabil- 
do , en vista de las Letras que presentó, le mandó dar 
y dió la posesión de dicho Arcedianato. Que en el si- 
guiente año de mil quinientos setenta y tres vacó una 
Canongía por muerte de su último poseedor en mes 
ordinario, y el Cabildo nombró para ella á Gonza- 
lo de Ledesma ; pero que el Reverendo Obispo le ha- 
bia denegado la institución, por cuyo motivo se ha- 
bía suscitado pleyto, y pendiente éste, presentó S. S. 
para dicha Canongía á Juan de Caldera, á quien el 
Cabildo dió la posesión, expresando que en uso del 
derecho que tenia de elegir en los meses ordinarios, 
y de alternativa, lo habia executado en persona idó- 
nea , teniendo por cierto que el Reverendo Obispo ha- 
bia aceptado la alternativa; pero que en atención á 
constar por las Letras Apostólicas no haberla acepta- 
do, se diese la posesión al citado Juan Caldera. Re- 
sulta igualmente por otro documento compulsado, que 
en el mes de agosto del año de mil quinientos seten- 
ta y seis quedó vacante el Priorato, Dignidad de dicha 
Catedral de Zamora, por muerte del que le poseía , y 
para él nombró el Cabildo á Alonso de Porras, y el 
Reverendo Obispo al Licenciado Valdivielso, de cu- 
yas resultas se suscitó pleyto que fué apelado para 
ante el Metropolitano, por quien se dió sentencia de- 
clarando : que el Dean y Cabildo de Zamora estaban 
en la posesión, uso y costumbre de elegir y nombrar 
personas en las vacantes que acaeciesen en aquella 
Iglesia , así era los meses ordinarios como de alternativa, y 
mantenidos en quasi posesión por Letras Apostólicas de 
S. S., y sustentada dicha costumbre por au- 
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tos del Supremo Consejo, y Chancillería de Valladolid, 

y manteniendo y amparando en su consecuencia al 
referido Dean y Cabildo en dicha posesión , se dió 
por bien hecha la elección del citado Don Alonso de 
Porras, á quien se le mandó hacer, é hizo colación , y 
expidió con fecha siete de noviembre del mismo año 
el correspondiente título, con inserción de dicha sen- 
tencia. Resulta igualmente que en veinte y tres de abril 
de mil quinientos setenta y ocho , el Dean y Cabildo 
de Zamora procedieron á la elección del Canonicato y 
Chantria vacante en el mismo por muerte de su úl- 
timo poseedor, exponiendo antes, hallarse de tiempo 
inmemorial en la quieta y pacífica posesión de nom- 
brar para las Dignidades, Canonicatos y ilaciones va- 
cantes por muerte en alguno de los meses ordinarios, 
por gracia ó alternativa , ó de otro modo reservados, 
la que tenia aceptada el Reverendo Obispo, que al 
tiempo de la vacante residia en la Ciudad, y nom- 
braron para Dignidad y Canonicato á Juan de Baca, 
Clérigo de aquella Ciudad; y á su virtud por el Re- 
verendo Obispo se le hizo colación, y expidió el cor- 
respondiente título. Que con fecha de veinte y uno de 
noviembre de mil seiscientos setenta y ocho por el Re- 
verendo Obispo que entonces era de Zamora se hi- 
zo colación y canónica institución de una Canongía 
de aquella Iglesia á Don Fernando Gallo Becerra, con 
la expresión de que, habiendo vacado en el mes de junio 
de aquel año por muerte de su último poseedor, el 
Cabildo, en uso de la costumbre y posesión inmemo- 
rial en que estaba de nombrar para las Dignidades, 
Canonicatos y Raciones que vacaban en aquella Igle- 
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sia en qualciuiera de los meses ordinarios, había nom- 
brado al referido Don Fernando. Que con la mis- 
ma expresión se expidió igual título de colación en 
tres de octubre de mil seiscientos ochenta y uno á 
favor de Juan Manuel Alvarez, á quien el Dean y 
Cabildo habia nombrado para una Canongía vacante 
en mes ordinario por muerte de su último poseedor. 
Que en veinte de setiembre de mil setecientos uno 
se expidió otro igual título de colación á favor de 
Don Pedro Palazuelos , nombrado también por el 
Cabildo para la Canongía que vacó en quatro del 
mismo mes por muerte de su último poseedor , ha- 
ciendo igual expresión que en los anteriores títulos, 
de la costumbre inmemorial, posesión y Executoria-. 
les , porque pertenecía á dicho Cabildo la elección 
de las vacantes en qualqiuiera de los meses ordinarios. 
Que por el Reverendo Obispo Don Jacinto de Arana 
se hizo colación a Don Francisco de Luelmo y Pin- 
to, nombrado igualmente por el Cabildo en vacante 
acaecida por muerte en mes ordinario, y le expidió 
el correspondiente título con fecha trece de diciem- 
bre de mil setecientos treinta y seis. Que en tres de 
julio de mil setecientos setenta y ocho nombró el Ca- 
bildo de Zamora para la Canongía vacante por muer- 
te de su último poseedor en doce de junio anterior 
á Don Miguel Mingúela, á quien, en virtud de dicho 
nombramiento, se le expidió con fecha del seis el 
correspondiente título de colación, y se le dió en su 
consecuencia la posesión. Que en el mes de marzo de 
mil setecientos ochenta y nueve falleció el referido 
Don Miguel Mingúela , y el Cabildo en veinte y 
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uno de agosto, y en uso de la posesión en que se ha- 
llaba de nombrar en las vacantes de meses ordina- 
rios, procedió á la elección de la Canongía vacante 
por muerte del Don Miguel , la que hizo en Don 
Narciso Martin Piñuela, á quien en su virtud se le 
hizo colación, y expidió el competente título con fe- 
cha dos de setiembre siguiente, y tomó en su conse- 
cuencia posesión quieta y pacíficamente. Que en ca- 
torce de diciembre de mil setecientos noventa y tres 
el referido Dean y Cabildo de Zamora, habiendo va- 
cado la Canongía que obtenía Don Francisco Xavier 
de Lizana , por promoción á la Penitenciaria de la 
misma Iglesia, procedió á la elección, en uso de la 
posesión en que se hallaba de proveer todas las va- 
cantes de meses ordinarios; y salió electo por mayor 
número de votos Don Lorenzo Gómez de la Torre, 
Racionero de aquella Iglesia, á quien en su virtud se 
le instituyó , y expidió el correspondiente título de 
colación por uno de los Gobernadores de aquella Dió- 
cesis, Sede vacante, y tomó en su consecuencia quieta 
y pacífica posesión: y últimamente por el ascenso del 
Don Lorenzo Gómez de la Torre quedó vacante la 
Ración que obtenía, y para ella eligió el Cabildo en 
veinte y uno del mismo mes de diciembre á Don 
Vicente Ruiz de Alvillos, á quien se le expidió igual 
título de colación que al anterior, y á su virtud to- 
mó posesión quieta y pacíficamente. Por otros testi- 
monios compulsados á instancia del Fiscal Eclesiásti- 
co de la Diócesis de Zamora resulta: que en los años 

de mil seiscientos y seis, seiscientos quarenta y ocho, 
seiscientos sesenta y dos, seiscientos noventa y ocho, 
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mil setecientos cinco, setecientos treinta y quatro y 
setecientos quarenta y quatro, se habian verificado 
en aquella Catedral diferentes permutas de Dignida- 
des, Canonicatos y Raciones por varios Beneficios, sin 
que en ninguna de ellas conste haber intervenido el 
consentimiento del Dean y Cabildo: mas á instancia 
de este se compulsó un título de colación expedido 
en el año de mil seiscientos sesenta y siete á favor 
de Don Francisco Zuimendi , á consecuencia de la 
permuta que hizo, por un Beneficio, que obtenia, con 
Don Pedro Mendez Bravo, Canónigo de aquella Ca- 
tedral; y en el referido título se expresa haber inter- 
venido para la permuta el consentimiento del Dean 
y Cabildo de aquella Catedral. 

Pasado el término de la prueba , y hecha publica- 
ción de probanzas, se mandaron entregar á las par- 
tes, y por la del Reverendo Obispo se presentó un 
pedimemto en diez nueve de mayo de mil ochocien- 
tos uno, solicitando se librase la correspondiente Re- 
Cédula para la compulsa de los instrumentos que pi- 
diese y señalase, y habiendo accedido á ello la Cá- 
mara por decreto de veinte y siete del mismo , se 
libró la Cédula en tres de junio siguiente cometida 
al Corregidor de Zamora. 

Posteriormente , y en treinta y uno de julio del 
mismo año presentó la parte del Reverendo Obispo otro 
pedimento exponiendo que el Cabildo se habia negado 
á la exhibición de los Indices del Archivo de aquella 
Catedral, á pretexto de que no estaban comprehendidos 
en los documentos mandados compulsar,, por lo qual pi- 
dió se librase Real Cédula sobre carta para que dicho 
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Cabildo exhibiese los Indices que hubiese para la busca 
de los documentos existentes en aquel Archivo. 

Al mismo tiempo, y con fecha de tres de agosto 
siguiente presentó el Cabildo un pedimento contra- 
diciendo la solicitud del Reverendo Obispo en quan- 
to á la exhibición de los Indices generales de su Ar- 
chivo , y pidió se declarase expresamente no estar 
obligado á su manifestación, en cuya vista, y de lo 
expuesto por el Fiscal en respuesta de veinte y qua- 
tro del propio mes de agosto, acordó la Cámara por 
decreto de diez y nueve de setiembre siguiente se 
librase Cédula para que se exhibiesen, y compulsa- 
sen del Archivo del Cabildo los documentos que ex- 
pecíficamente señalase la parte del Reverendo Obis- 
po, como así se executó , expidiéndose la correspon- 
diente Real Cédula en veinte y ocho del mismo mes. 

En once de diciembre del propio año presentó 
la parte del Reverendo Obispo otro pedimento repi- 
tiendo la queja de que el Cabildo no quería poner 
de manifiesto los Indices generales de su Archivo, 
y pidió se librase nueva Real Cédula para que el Ca- 
bildo exhibiese los Indices generales , ó particulares 
del Archivo de aquella Catedral, y los demas docu- 
mentos que señalase en vista de dichos Indices. 

Dada cuenta en la Cámara, acordó por decreto 
de trece de febrero de mil ochocientos dos, se guar- 
dase lo mandado en providencia de diez y nueve de 
setiembre anterior, compulsándose solo los documentos 
que específicamente señalase la parte del Reverendo 
Obispo, no entendiéndose por tales los Indices gene- 
rales que proponia. 



En su cumplimiento se libró la correspondiente 
Cédula en veinte y cinco del mismo mes, y en diez y 
siete de marzo siguiente presentó la parte del Re- 
verendo Obispo las diligencias que en su virtud había 
practicado , de las quales resulta : que en la Era 
mil doscientas setenta y siete el Reverendo Obispo 
que entonces era de Zamora, y el Cabildo hicieron 
Constituciones para el gobierno de aquella Iglesia, en las 
que se estableció, con la prevención de que ántes 
también se observaba por costumbre, que en la elec- 
ción de la Persona, ó bien fuese Personado del Canónigo y 
del Racionero, si hubiese de hacerse el escrutinio por 
votos, quedase á disposición del Cabildo el ordenar, ó 
nombrar quienes hablan de ser los Escrutado- res de 
los votos juntamente con el Obispo , es á saber, si en el 
escrutinio hubiese de entrar alguno por quien se 
interesase el Reverendo Obispo para que fuese 
elegido por Canónigo , ó Racionero; y para evitar 
que alguno, por vergüenza , ó temor, ó por respetos 
del Obispo se viese obligado á convenir en la 
elección de alguno , en que en otro caso no hubiera 
querido consentir, entonces, sin el Obispo, los elegidos 
por el Cabildo requiriesen y escrutasen los votos: 
que hecha la elección en la forma establecida en esta 
Constitución se publicase, declarando quien había te- 
nido á su favor la mayor parte de votos de todo el 
Cabildo , y el Reverendo Obispo inmediatamente le 
concederla el Canonicato , Ración , ú Oficio : que antes 
que los Escrutadores inquiriesen, ó escrutasen los vo- 
tos de los otros, se escrutarían , é inquirirían los su- 
yos por el Reverendo Obispo, sino hubiese solicitado 
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que se eligiese ó promoviese á alguno, y por otros 
dos elegidos por el Cabildo. Por otra Constitución 
compulsada resulta que habiéndose suscitado varias 
disputas entre el Reverendo Obispo de Zamora Don 
Sancho , y el Cabildo de aquella Catedral, y no pu- 
diendo convenirse entre sí, nombraron para la deci- 
sión de aquellas á Fernando de Alonso, Dean de San- 
tiago, y Arcediano de Salamanca, como amigable com- 
ponedor, quien, por Sentencia dada en el mes de ma- 
yo del año de mil doscientos sesenta y seis , declaró y 
estableció entre otras cosas: que quando vacase algu- 
na Dignidad, Personado, ó Canongía, el Cabildo hi- 
ciese juntamente con el Obispo la elección para todas 
aquellas Prebendas , exceptuados los Arcedianatos, 
y que el Reverendo Obispo confiriese él, ó la que 
hubiera vacado al que le fuera presentado por el 
Cabildo ó por la mayor parte de él, según se observó 
antiguamente en la Iglesia; y que quando se hubiera 
de conferir alguno de los enunciados Personados, ó 
Dignidades , el Cabildo , estando fuera de la Ciudad el 
Obispo, de ningún modo estuviese obligado á llamarle; 
y si el Reverendo Obispo estuviera ausente fuera de 
la Ciudad, y no quisiera ó no pudiera ir á Cabildo, 
cometiese á uno de los Individuos de este sus veces; 
y de lo contrario, el elegido por el Cabildo fuese pre- 
sentado al Vicario del Obispo, el qual seria obligado 
á admitir al presentado por el Cabildo, ó por la ma- 
yor parte de él. 

En tal estado, y estándose sustanciando estos autos 
en lo principal, se presentó por parte del Cabildo en 
once de julio del mismo año un pedimento solicitando 
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se evacuase el informe que el Señor Rey mi Augusto 
Padre habia pedido á la Cámara , sobre si habia de 
suspenderse la provisión de Prebendas en el medio 
tiempo, y hasta tanto que se verificase la resolución 
de los puntos pendientes, sobre lo que se habia 
formado expediente separado, del qual resulta, que 
en catorce de noviembre de mil ochocientos se sirvió el 
Señor Rey mi Padre remitir á la Cámara , para que 
consultase su parecer, una representación hecha por 
el Reverendo Obispo de Zamora, en la que expuso 
haber vacado en aquella Iglesia la Dignidad de Prior, 
y dos Canongías por muerte de Don Agustin de la 
Iglesia , y Don Luis Martin, las que no se habian pro- 
visto á virtud de Real decreto de diez de abril de 
mil setecientos noventa y nueve; y que aunque pos- 
teriormente se habia servido S. M. conceder á los 
Ordinarios la facultad de proveer las Prebendas y Be- 
neficios de su Diócesis, como ántes lo hadan, se le 
ofrecia la duda de si el Cabildo de aquella Catedral 
podria proveer dichas Prebendas , y las demas que 
vacasen en meses ordinarios, respecto á que se halla- 
ba pendiente el pleyto sobre á quien pertenecia el de- 
recho de proveerlas; y concluyó con la solicitud de 
que se sirviese S. M. proveer las Prebendas , ínterin 
se decidia dicho pleyto. 

Publicada esta Real orden en la Cámara de diez 
y siete, del mismo mes, acordó pasase al Fiscal, y en 
vista de lo que expuso en respuesta de treinta de di- 
ciembre siguiente acordó por decreto de diez de enero 
inmediato se consultase á S. M., como así se hizo 
en veinte y seis del propio mes, con el dictamen de 
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que hasta la conclusión del pleyto principal, que se 
había recibido á prueba, no podia enterarse bien de la 
justicia de las partes, ni dar dictamen sobre la citada 
representación del Reverendo Obispo. 

A este tiempo, y ántes de que el Señor Rey mi 
Padre resolviese la citada Consulta, ocurrió á S. M. 
el Reverendo Obispo de Zamora con una represen- 
tación en que expuso, que el Cabildo, sin esperar la 
resolución á dicha Consulta, había tratado de proveer las 
dos Canongías y la Dignidad de Prior, que estaban 
vacantes, lo que hacia presente á S.M. para que se 
sirviese proveer dichas Prebendas, como Patrono universal 
de las Iglesias de sus Dominios. 

Remitida esta representación á la Cámara con 
Real orden de veinte y seis de dicho mes de enero, 
para que consultase su parecer, acordó por decreto de 
treinta y uno del mismo se consultase á S. M. que 
no hallaba motivo para variar el dictamen que tenia 
expuesto en Consulta de veinte y seis del propio, lo 
que así se verificó en siete de febrero siguiente. 

Por la resolución que el Señor Rey mi Augusto 
Padre se sirvió tomar á la expresada Consulta, que se 
publicó en quatro de mayo siguiente, mandó que la 
Cámara informase expresamente si había de suspenderse 
la Provisión de Prebendas en el medio tiempo , y hasta 
que se verificase la resolución de los puntos pendientes. 

Publicada esta Real resolución en la Cámara de 
quatro de marzo siguiente, acordó pasase todo al Fis- 
cal, y en vista de lo que en su razón expuso , y de lo 
demas que alegaron la parte del Reverendo Obispo, 
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y Cabildo , lo hizo todo presente á S. M. en Consulta 
de trece de noviembre con el dictámen de que, sien- 
do las vacantes per obitum en meses ordinarios, como 
lo eran las que daban ocasión á este expediente , no 
habia motivo alguno para que, durante el juicio de 
propiedad, y estándole confesada al Cabildo la pose- 
sión de proveerlas, se le despojase de ella. Y por la 
resolución que S. M. se sirvió tomar á esta Consul- 
ta, previno á la Cámara quería volviese á consultar, 
oyendo los tres Fiscales de S. M. 

Publicada esta Real resolución en la Cámara del 
veinte y quatro de diciembre siguiente, acordó se pa- 
sase el expediente á los tres Fiscales, y en vista de 
lo que expusieron en respuesta de treinta y uno de 
enero, y veinte y tres de febrero de mil ochocientos 
quatro, acordó en siete de marzo del mismo año se 
consultase á S. M., como así lo hizo en quatro de abril 
siguiente, con el dictámen de que, siendo S. M. servi- 
do, podria dignarse declarar y mandar que al Cabil- 
do correspondía, y debia hacer el nombramiento de 
las Prebendas que se hallasen vacantes , y que vaca- 
sen por muerte, durante el pleyto sobre la propiedad. 
Y por la resolución que S. M. se sirvió tomar á esta 
Consulta, que se publicó en la Cámara de dos de mayo 
siguiente, se conformó en todo con su dictámen , y se 
comunicó la correspondiente orden en nueve del mis- 
mo al Vicario capitular de Zamora , Sede vacante. 

Resuelto que fijé este expediente, se entregaron 
los autos sobre la propiedad á las partes, para que ex- 
pusiesen lo que tuviesen por conveniente, y por la 
del Reverendo Obispo de Zamora se presentó un pe- 
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dirnento, alegando de bien probado, y en él expuso 
que la posesión inmemorial que alegaba el Cabildo, 
no estaba justificada, ántes bien resultaba por las Cons- 
tituciones de la misma Iglesia, que el derecho de ele- 
gir para las Prebendas habia sido á lo menos simul- 
taneo; pues que en la Constitución hecha por el Reve- 
rendo Obispo Don Pedro en la Era mil doscientas 
setenta y siete , se prevenia que en la elección de la 
Persona del Canónigo y Racionero, si hubiese de ha- 
cerse el escrutinio por votos, quedaría á disposición 
del Cabildo el nombrar quienes hablan de ser los Es- 
crutadores de los votos juntamente con el Reverendo 
Obispo, cuya circunstancia probaba la presencia, y elec- 
ción del Reverendo Obispo para las Canongías y Ra- 
ciones en el Cabildo; y por lo mismo se inferia que 
en dicha Era no tenia el Cabildo la omnímoda y pri- 
vativa elección, con exclusión del Reverendo Obispo. 
Que en la otra Constitución posterior, en que se inser- 
taba la decisión del Dean de Santiago , Fernando de 
Alonso, se prevenia igualmente que guando vacase al- 
guna Dignidad, ó Personado, el Cabildo hiciese la elec- 
ción, juntamente con el Reverendo Obispo, exceptua- 
dos los Arcedianatos, y así según el tenor de dichas 
Constituciones no resultaba probada la calidad de in- 
memorial que alegaba el Cabildo, y que éste, aprove- 
chándose en las ausencias de los Reverendos Obispos 
de lo dispuesto en las expresadas Constituciones, habia 
elegido para dichas Prebendas. Que el primer docu- 
mento que presentó el Cabildo era de la elección hecha 
en el año de mil quatrocientos siete; pero que este 
mismo le debia desengañar , pues que asistió el Re- 
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verendo Obispo, y formaron capítulo juntamente con 
él, y que aunque en la elección se indicaba que el Sub- 
Dean y Cabildo solamente eligieron , no era compatible 
con la presencia de un Prelado que, como Cabeza de 
aquel , debia tener un influxo superior en él, ni creer 
que fuese una asistencia material: ademas que 

fundando la elección en las Constituciones, se habia de 
entender, según estas, que á lo menos concedian la 
simultanea al Reverendo Obispo, no para asistir me- 
ramente , sino para elegir. Que el segundo documento 
presentado de la elección hecha en Alfonso Vázquez 
en veinte y cinco de marzo de mil quatrocientos qua- 
renta y ocho para una Ración vacante por asecucion 
de Diego Docampo á una Canongía , tenia su fuerza 
y eficacia igualmente con relación á las Constitucio- 
nes, y que por consiguiente ni el de mil quatrocien- 
tos siete era suficiente para probar la posesión del Ca- 
bildo , con exclusión del Reverendo Obispo en las va- 
cantes por muerte, ni el de mil quatrocientos quaren- 
ta y ocho en las vacantes por asecucion de otro Be- 
neficio ; deduciéndose de esto que hasta el año de mil 
quatrocientos quarenta y ocho no probaba el Cabil- 
do la costumbre inmemorial de elegir privativamente 
para las vacantes por muerte ó de otro modo. Que la 
elección hecha de Fernando de Hontañon en veinte y 
nueve de abril de mil quinientos quince para una 
Media Ración vacante en veinte y ocho del 
mismo, era un acto de elección en mes de alter- 
nativa , y que no podia tener efecto, sino hubiese te- 
nido la aprobación del Reverendo Obispo, á quien es- 
taba concedida dicha alternativa, suponiendo ademas 



6o 

este acto de elección la simultanea con el Cabildo. Que 
la elección hecha en doce de setiembre de mil quinien- 
tos veinte y dos en Lucas de Tauste, y la hecha en Juan de 
Orozco á dos de noviembre de mil quinientos treinta y 
tres habian sido hechas en meses de alternativa 
concedida al Reverendo Obispo Acuña, y por lo 
mismo eran nulas, consideradas como privativas del 
Cabildo, sin relación del Reverendo Obispo , porque 
la gracia de alternativa era personal á este, y solo se 
comunicaba antiguamente guando el Reverendo Obis- 
po y Cabildo tenian la simultanea, ó turno en los me- 
ses ordinarios. Que con respecto al derecho de ele- 
gir el Cabildo en las vacantes de otro modo que por 
muerte , resultaba en los actos de vacantes que no 
intervino el Cabildo, como era en las vacantes por 
permutas hechas en el año de mil seiscientos seis y 
siguientes, en las quales no resultaba consentimiento 
del Dean y Cabildo; pues que el exemplar de la 
vacante por permuta hecha en el año de mil seiscien- 
tos sesenta y siete, aunque en ella intervino el con- 
sentimiento del Cabildo, no debia causar estado, por 
haber sido hecha en Sede vacante, ni tampoco per- 
judicaba el acto de la vacante por permuta hecha en el 
año de mil setecientos sesenta y siete de la Chan- 
tria y Canongia que obtenia Don Juan de Baraez con 
el Beneficio que gozaba de la Rambla Don Juan de 
Vargas, porque habia sido un acto clandestino; y 
que por la Concordia del año de mil setecientos ochen- 
ta se habia dudado de la eficacia de la elección del 
Cabildo en las vacantes distintas de por muerte, por 
no resultar en los documentos que presentaron al Re- 
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verendo Obispo Don Manuel Ferrer sino elecciones de 
vacantes per obitum; ademas que este acto único de mil 
setecientos sesenta y siete no podia dar un derecho de 
prescripción capaz de contrarestar los anteriores, con- 
formes al derecho común. Y últimamente que el dere- 
cho de elegir el Cabildo en todas las vacantes de qual- 
quier modo, estando vacante la Silla Episcopal, tocaba y 
pertenecía á S. M. en virtud del Concordato, y Cons- 
tituciones Apostólicas. 

Comunicado traslado á. la parte del Dean y Ca- 
bildo de Zamora , presentó un pedimento en veinte 
y siete de agosto de mil ochocientos quatro en el que 
expuso: que por los documentos compulsados en los 
autos resultaba concluyentemente probada su pose- 
sión inmemorial, pues que tanto en las Constituciones 
de la Era mil doscientas setenta y siete, como en la 
Sentencia que dió el Dean de Santiago Fernando de 
Alonso, se vela bien claro el derecho y posesión que 
tenia el Cabildo ya en aquel tiempo para proveer las 
Prebendas vacantes, ya fuese por muerte, ó por otro 
qualquier motivo; y que la concurrencia del Reve- 
rendo Obispo era para que con mas prontitud se diese 
la colación al nombrado por el Cabildo, y por lo mis- 
mo no tenia este obligación de llamarle, y sino asistia, 
se acudia al Vicario general para que la librase : que en 
esta posesión inmemorial continuó el Cabildo, como lo 
calificaban las elecciones compulsadas desde el año de 
mil quatrocientos siete, corroboradas con el auto de 
manutención dado en mil quinientos treinta y nueve por 
el Auditor Juan Pablo Tolomeo, y que aunque en las 
Letras expedidas por este se decia que la po- 
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sesión de proveer era solo reducida á las vacantes 
por muerte, no podia servir esto de regla en el dia, 
ni por mas tiempo que hasta que se dió la Sentencia 
difinitiva por el Auditor Cantucio; porque el auto de 
Tolomeo fué dado en un juicio sumarísimo y de ín- 
terin , y la Sentencia de Cantucio en juicio plenario 
de propiedad, debiendo de atenderse á lo que se de- 
cidió por ella , que fué el derecho y posesión inmemo- 
rial del Cabildo de proveer todas las Prebendas, sin. 
excepción de causa ó motivo: que esta misma pose- 
sión se hallaba corroborada con las elecciones poste- 
riormente hechas á vista, ciencia y paciencia de los 
Reverendos Obispos de Zamora : que en quanto á lo 
que se decia de las permutas hechas sin consentimien- 
to del Cabildo no estaba justificado, pues aunque no 
apareciese en las diligencias practicadas literalmen- 
te la anuencia de aquel, pudo esta ser verbal; y 
que bastaba el título de colación expedido el año de 
mil seiscientos sesenta y siete , en donde se referia 
haber intervenido para aquella permuta el consenti- 
miento del Cabildo: que tampoco se causaba perjui- 
cio á las Regalías de S. M., pues que por el Concor- 
dato del año de mil setecientos cincuenta y tres estaba 
convenido que los Arzobispos, Obispos y Coladores 
inferiores debian en lo venidero proveer los Beneficios 
que ántes proveian, y vacasen en los meses ordinarios, 
aunque estuviese vacante la Silla Apostólica, coadyu- 
vando á esto la Circular de catorce de octubre de mil 
ochocientos, por la que se dignó S. M. de mandar que 
los Patronos particulares presentasen libremente las 
Prebendas Eclesiásticas, como ántes lo practicaban, 
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derogando la Real orden de veinte y nueve de abril 
de mil setecientos noventa y nueve. 

En este estado, y habiendo vacado la Silla Episco- 
pal de Zamora por traslación de Don Ramón Falcon y 
Salcedo á la de Cuenca , acordó la Cámara por decreto 
de cinco de setiembre siguiente se emplazase al nuevo 
Reverendo Obispo, y en su cumplimiento se libró la 
correspondiente Cédula en diez y siete del mismo, la 
que se hizo saber en ocho de octubre siguiente. 

A su consecuencia se mostró parte dicho Reve- 
rendo Obispo en veinte del propio mes, y habiéndose 
tenido por tal, se le entregaron los autos para que ex- 
pusiese lo que tuviese por conveniente, y habiéndolos 
tomado, los devolvió en once de diciembre del mismo 
año, concluyendo para la difinitiva. 

Dado traslado á la parte del Venerable Dean y 
Cabildo concluyó igualmente en veinte de dicho mes; 
y por decreto de veinte y dos del mismo se manda- 
ron pasar los autos al Fiscal Don Francisco Arjona, 
quien en su respuesta , que dió en treinta y uno de ju- 
lio de mil ochocientos cinco, dixo: que este pleyto tiene 
estado de determinación final sobre todo atento quanto 
resulta, y haberse reservado para lo principal , por 
decreto de treinta de abril de mil ochocientos el ar- 
tículo de manutención introducido por el Cabildo 
Catedral de Zamora en pedimento de veinte y sie- 
te de abril de setecientos noventa y siete. Eos exem- 
plares de que informan los autos son varios tanto 
acerca de la provisión de las Prebendas que vaquen 
por muerte, como de las que vaquen de otro qual- 
quier modo en los meses ordinarios , á que se po- 
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dria agregar otro por lo que conduzca, y es, el de 
haber provisto el Reverendo Obispo Don Antonio 
Acuña, en el mes de diciembre de mil quinientos diez 
en Don Pedro de la Cueva una Ración de aquella 
Iglesia, que vacó en el mismo mes y año por resig- 
nación ó renuncia de su poseedor; exemplar y pro- 
visión, que aunque no conste en estos autos, se en- 
cuentra autorizada y comprobada en la Crónica res- 
pectiva,; exemplar á la verdad muy considerable, congo 
causado en tiempo anterior á los tristes acaecimien- 
tos de dicho Prelado Acuña, que dieron motivo á po- 
ner en Administración su Obispado á cargo del Re- 
verendo Obispo que á la sazón era de Oviedo; y de 
aquí nace el que poco á poco el Cabildo de Zamora 
se haya ido intrusando en la provisión de las Pre- 
bendas que debian proveer sus Prelados, como per- 
tenecientes á la Dignidad Episcopal ; de aquí nace 
también el que se haya ido olvidando según se dexa 
discurrir , y ocultando la simultanea para la pro- 
visión de las Dignidades, de que informan las Cons- 
tituciones de la misma Iglesia, que se han descubierto 
novisimamente en el Archivo de su Cabildo, donde 
existian , sin que los Prelados pudiesen tener noticia 
de ellas; cuya simultanea, según aparece por algunos de los 
exemplares que obran en autos, se ha ido estendien- 
do á las demas Prebendas, proveyéndose simultánea- 
mente por el Prelado y Cabildo, exceptuando los Ar- 
cedianatos; á que se agrega la circunstancia notable de que 
el Prelado tenia dos votos en la referida simultanea, y así 
lo sientan los Canonistas que alcanzaron aque- 
llos tiempos en sus Obras que corren impresas, tratando 
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de la materia; infiriéndose de uno y otro, con lo de- 
mas que informan los autos, que léjos de encontrarse 
posesión manutenible de parte del Cabildo, se descubre 
una manifiesta interrupción, intrusión y usur- 
pación, y por consiguiente despojada la Dignidad Epis- 
copal con claro derecho á su mas pronto reintegro, al 
menos para proveer sus Prelados, que por tiempo fue- 
ren , los Arcedianatos in solidum , sin concurrencia del 
Cabildo, é igualmente las Prebendas que vaquen de 
otro modo que por muerte; y simultáneamente las que 
vaquen por muerte con dos votos el Prelado en la 
sinlultanea por las razones alegadas; y es lo que en 
términos de justicia parecia poderse determinar con 
absoluta denegación del artículo , á menos que se juz- 
gue conveniente dividir la simultanea por turno ó al- 
ternativa entre el Prelado y el Cabildo igualmente, y 
con extensión no solo á las Dignidades que se enuncian 
en las citadas Constituciones , sino también á los 
Arcedianatos, Canongías y demas Prebendas, de qual- 
quier modo que acaecieren sus vacantes en los me- 
ses ordinarios, ya sea per obitum , ascenso, resignación, ó 
renuncia de sus poseedores, ó en otra manera , salvas 
siempre las Regalías del Patronato, de suerte, que se 
establezca turno para la provisión de las Dignidades, 
turno para los Arcedianatos , turno para las Canongías, 
turno para las Raciones, y turno para las Medias 
Raciones , comenzando siempre por el Prelado la 
primera provisión en cada turno, y después el Cabil- 
do, y así sucesivamente sin alteración ó interrupción 
alguna, otorgándose en esta conformidad la correspon- 
diente escritura turnaria, y remitiéndose original á la 

r 
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Cámara para que, si mereciere la Real aprobación, 
se pueda expedir y expida con su inserción literal la 
conveniente Cédula auxiliatoria que solemnice y per- 
petúe su observancia, y de este modo léjos de perju- 
dicarse al Cabildo , Antes bien quedaria muy beneficia- 
do por las razones alegadas, y atento quinto informan 
los autos, y mas si se atiende á que el Prelado tenia 
dos votos para la provisión de dichas Prebendas en 
aquellos tiempos, esto es, antes de la confusión, in- 
trusión y usurpación á que dieron motivo los amar- 
gos acaecimientos del Obispo Acuña , y si se atien- 
de también á que no se duda tampoco pertenecer al 
Prelado por sí solo, sin asistencia ó concurrencia del 
Cabildo, proveer las vacantes que ocurran per ascen- 
sión , y de otro cualquier modo que per obitum, co- 
mo también si se atiende á ser claro el derecho de 
la Dignidad Episcopal para proveer sus Prelados in 
solidum los Arcedianatos en los meses ordinarios, y 
en fin de este modo y por este medio restablecida y 
dividida la simultanea en la forma propuesta, se ocur- 
re de una vez á qualesquiera otros recursos, acciones 
ó pretensiones que es verosímil se introducirían so- 
bre qualesquiera otra determinación , resolución ó de- 
claración que se tomase en este pleyto, y por con- 
siguiente serian interminables las discordias y desave- 
nencias entre los Reverendos Obispos y su Cabildo, 
turbando la paz y buena armonia entre unos y otros, 
á que no debe darse lugar , y esto es lo que se ha 
resuelto y executado con otras simultaneas semejan- 
tes, habiéndose mandado dividir, y dividido su uso y 
exercicio por turno ó alternativa , en la forma que vá 
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propuesto, según constará en la Cámara en aquellos 
expedientes, aunque no se tienen á la vista; bien enten- 
dido que no admite tampoco duda pertenecer á S. M. la 
provisión de las vacantes que ocurran, estándolo la Mitra, 
y de qualquier modo que sucedan, conforme á lo resuelto 
repetidas veces en tales casos; y es lo que entiende el Fis- 
cal, no permitiéndole su oficio desentenderse de ningu- 
no de los tres puntos que se proponen y controvierten, 
siendo uno y otro de su inspección, como obligación in- 
herente á su oficio, y como parte principal, tratándose 
de los derechos de la Dignidad Episcopal, y su reintegro, 
por ser del efectivo Real Patronato sin cosa en contrario 
dicha Dignidad , y ser tanto mas apreciable qualquier 
Patronato quanto mas pingües sean sus frutos ó uti- 
lidades, y quanto mayores y mas preeminentes sean 
sus regalías; sin que obsten las objeciones que opo- 
ne la otra parte , pues á todo se satisface suficiente- 
mente reuniendo á una consideración el referido ar- 
título con lo principal , y atento las razones legales que 
expone la parte del Reverendo Obispo en sus alega- 
tos , sin que sea tampoco de consideración la Real or- 
den ó resolución del arlo de mil setecientos sesenta 
y uno, inadaptable á la verdad al caso presente por 
ser como es limitada dicha resolución á los pleytos de 
Indúltanos, y no tratarse en ellos de posesiones vio- 
lentas, interrumpidas, obrepticias, subrepticias y pre- 
textadas , qual es la pretensa posesión y supuesta in- 
memorial de que se vale el Cabildo , y sí solo de unas 
posesiones de pura gracia, procedentes de Indultos Pon- 
tificios anteriores al Concordato del año de mil sete- 
cientos cincuenta y tres; y sobre todo si por lo intrin- 
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cado de este pleyto, y confusiones que produce, se ofre- 
ciese aun dificultad ó duda para proceder á su fina 
deterninacion en términos de rigorosa justicia , en ta- 
les casos las mismas Leyes del Reyno previenen ex- 
presamente la regla que deba gobernar diciendo, que 
quando no se pueda determinar bien la justicia , se 
compela á las partes á Concordia ; y es claro (y aten- 
to quando informan los autos) que ninguna providen- 
cia podria tomarse mas justa , conforme y adecuada 
á las circunstancias del caso, que la de restablecer la 
simultanea en la forma que queda propuesto y fun- 
dado. Y en fin, por lo tocante á proveer las Dignida- 
des , Canongías y demas Prebendas que hayan vaca- 
do desde la Consulta de quatro de abril de ochocien- 
tos quatro ( con que se conformó S. M. ), y las que 
vaquen durante este pleyto, no admite duda pertene- 
cer al Real Patronato su provisión, y así es confor- 
me á derecho, y á lo que en tales casos practicaba 
la Santa Sede antes del Concordato ; sin que obs- 
te dicha Consulta de quatro de abril , en que se con- 
cedió al Cabildo proveerlas, esto es, las que habian 
vacado lite pendente, y se hallaban vacantes entonces, 
porque aquella provisión ó provisiones no causan exem- 
plar, como procedentes de una mera gracia del Soberano, 
sin otra trascendencia y sin perjuicio de las Regabas; á 
que se agrega la indefensión que resulta del Real Patro- 
nato en esta parte, y que al tiempo de formar la citada 
Consulta de quatro de abril, no se podia aun formar jui- 
cio de la justicia de las partes, ni dar dictámen sobre 
si deberian proveerse, y por quien, las Prebendas que á 
la sazón estaban vacantes, y las que vacasen durante el 
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pleyto, según que así se expresa en las anteriores Con- 
sultas de veinte y seis de enero, y siete de febrero de 
ochocientos uno, sin que despees aparezca se hayan 
puesto las noticias pedidas para instruir el asunto en 
defensa del Real Patronato en este particular, pues 
en vez de ponerse certificación, ó informe que acre- 
ditase (según lo que resultase en la Cámara) la practi- 
ca que observaba la Santa Sede antes del Concorda- 
to en semejantes casos, se ha puesto copia de la Real 
orden ó resolución del año de mil setecientos sesenta 
y uno , que para nada conducia ni conduce , como 
queda expuesto en lo principal de este escrito, por 
ser limitada á solo los pleytos de Indultarlos, de los 
duales dista mucho el presente pleyto; concurriendo 
con esto, haberse sentado en la citada Consulta de 
quatro de abril que; el Cabildo limitaba su artículo 
de manutención á solo las vacantes per obitum (cuya 
provisión se decia no disputársele) , siendo así que el 
artículo no distingue, y por consiguiente es general 
sobre todas y qualesquiera vacantes, de qualquier modo 
que ocurran, según que así se convence por el refe- 
rido pedimento de veinte y siete de abril de noven- 
ta y siete, y su literal contexto, siendo así que las 
protextas del Reverendo Obispo son, á lo que parece, 
trascendentales á qualesquiera vacantes y provisiones 
que intentase el Cabildo; por manera que uno y otro 
junto con lo pedido en las anteriores respuestas Fisca- 
les de nueve de octubre, y diez y ocho de diciembre 
de ochocientos tres, y treinta y uno de enero, y vein- 
te y tres de febrero de ochocientos quatro, y junto 
con la resistencia del Cabildo Catedral á executar lo 
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maridado por decreto de once de diciembre de ocho- 
cientos dos , hace ver que este asunto , ó incidente no 
tenia estado, ni la instrucción necesaria quando se acor- 
dó la Consulta que va citada de quatro de abril; 
hace ver la indefensión del Real Patronato por falta 
de audiencia, quedando pendiente, y circunducta la 
referida última respuesta de veinte y tres de febrero, 
en que el oficio Fiscal, parte principal, se reservó res- 
ponder á su tiempo, y por último hace ver el claro é 
incontrastable derecho de S. M. á proveer así las 
Prebendas, que comprehende la enunciada Consulta 
de quatro de abril de ochocientos quatro , acordada 
en siete de marzo anterior, como las demas que ha- 
yan vacado desde entonces , y las que vaquen, du- 
rante este pleyto, en los meses ordinarios, y así cor- 
responde se declare, y es justicia que pide el Fiscal; 
pero sin embargo la Cámara acordará lo que estime 
mas conforme, tanto en este punto, como en lo 
principal y demas que queda expuesto y propuesto,, 
haciéndolo todo presente á S. M. con su dictamen , en 
cumplimiento de las repetidas Reales órdenes que obran 
en autos sobre uno y otro, comprehendiendo la de 
veinte y dos de diciembre de noventa y cinco que 
motiva este pleyto. 

En este estado se sirvió el Señor Rey mi Augusto 
Padre remitir á la Cámara una Real orden con fecha 
veinte y uno de noviembre de mil ochocientos seis, 
encargándola que, á la mayor brevedad posible, eva- 
cuase la Consulta que la estaba pedida acerca de 
este pleyto. 

En cumplimiento de esta Real orden se señaló 
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para su vista el trece de diciembre siguiente, lo que 
tuvo efecto, y se continuó hasta el dia siete de enero 
del siguiente año de mil ochocientos siete. 

Por otra Real orden de tres de marzo de dicho 
año se sirvió S. M. prevenir á la Cámara que el Re- 
verendo Obispo , y Venerable Dean y Cabildo de 
Zamora habian recurrido á S. M. manifestando: que 
por fallecimiento de Don José Antonio Pita , y 
haberse abstenido de asistir á la vista de este 
pleyto Don Sebastian Piñuela se dilatarla la Consulta, y 
seria necesaria nueva vista; en cuyos términos habia 
solicitado el Reverendo Obispo que Don Antonio 
González Yebra consultase á S. M. por si solo; y el 
Cabildo habia pedido á S. M. se dignase habilitar 
para la votación al referido Don Sebastian Piñuela; y 
que enterado de todo se habia servido S. M. resolver 
que el pleyto se viese por todos los Ministros de la 
Cámara que pudiesen asistir. 

Con fecha de diez de marzo de ochocientos siete 
presentó un pedimento la parte del Cabildo 
pidiendo se le entregasen los autos para que el nuevo 
defensor, que habia elegido, pudiese informarse de 
ellos, á cuya solicitud accedió la Cámara por 
decreto de diez y ocho del mismo. 

Señalado el dia siete de octubre de dicho año de 
ochocientos y siete para la vista de estos autos, se hizo 
saber á las partes, la que tuvo efecto, y se continuó 
hasta el dia catorce del mismo mes, en que se concluyó. 

En este estado , y con fecha veinte y uno de 
enero de mil ochocientos ocho , se sirvió el Señor 
Rey mi Augusto Padre prevenir á la Cámara despa- 
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chase con la mayor brevedad el mencionado pleyto, 
consultando la Sentencia que en el se diese. 

A su consecuencia señaló la Cámara para el voto 
de estos autos el sábado cinco del mes de marzo del 
propio año de ochocientos ocho: y habiendo tenido 
efecto la votación en el mismo dia cinco, hizo la 
Cámara consulta, con el dictamen siguiente. 

Ea Chimara, Señor, ha examinado con la deten- 
ción que acostumbra un n&ocio, que solo el empeño 
y calor de las partes ha podido presentar como el reas 
grave y difícil siendo en la rea / i dad el tnas fácil y 
sencillo, si se presenta, como debe, bago su verdadero 
punto de vista. 

El derecho de presentar para las Prebendas Ecle- 
siásticas es de pura disciplina, y con esto está sufi- 
cientemente dicho, que es susceptible de tnuchas va- 
riaciones y por muchos títulos, entre todos los quales 
ninguno hay mas justo y respetable que es el de la 
posesión, porque esta y a lo supone legítimo; y si este 
tan sagrado título no bastase para asegurar en sus 
derechos á los que en su virtud los poseen, pocos po- 
drían llamarse ó creerse propietarios, ni estar cu- 
bierto de temerarias molestias y persecuciones. 

Supuestas estas verdades que, por tan notorias y 
autorizadas así en los Cánones, corlo en las Eeyes Pea- 
les no necesitan mas pruebas de su certega, supon- 
gamos también en favor del Peverendo Obispo de 
Zamora el derecho común que autoriga á los Ordina- 
rios para proveer los Beneficios de sus respectivas 
Diócesis, que es al que se acoge , y en que se funda 
aquel Prelado para proveer las Prebendas de su Igle- 
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resulta que aquella disposición del derecho común está 
sujeta á ser alterada por la fundación, Estatutos, con- 
venios, ó práctica contraria que en cada Iglesia ha 
podido ciar distinta forma al Orden y modo de pro- 
veer; y de aquí nacen tantas y tan diferentes costum- 
bres y formas, como se observan no solo en todas 
las Iglesias de la Cristiandad, sino aun dentro de 
nuestra Península. 

L m forma y modo de proveer, que hoy se obser- 
va en la Iglesia de Zamora, sino puede atribuirse en 
su origen á la fundación de ella, porque no consta, 
tiene en su favor todos los eternas títulos , y causas 
autorizadas para hacerla legítima; tales son Estatutos, 
costumbres y convenios, ó concordias muy solemne- 
mente autorizadas. 

Es verdad que en las Constituciones hechas para 

la Iglesia de Zamora en la Era de mil doscientas seten- 
ta y siete, documento el mas antiguo que se ha presen- 
tado, no está tan claro el derecho privativo del Ca- 
bildo, con exclusión del Reverendo Obispo , para la pro- 
visión de las Prebendas; pero también lo es, que 
quando un documento antiguo no tiene en sí toda la 
claridad necesaria, la debe recibir y recibe de la in- 
teligencia que se le ha dado y de la observancia que 

ha tenido en los tiempos inmediatos á su formación. 
Según esta regla tan legal, y examinando las varias 
provisiones de que se ha traido testimonio á los autos, 
resulta que en la teas antigua, que es del año de mil 
quatrocientos siete, congregados en la Sala Capitular 

el Reverendo Obispo que entonces era Don Alfonso, 

t 
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el Teniente lugar de Dean y demas Capitulares , los 
dichos Señores, así dice, Sub-Dean y Cabildo dixeron; 
que por quanto estaba vaca una Ración por muerte 
de Pedro Fernandez de Abedillo, á la qual Ración 
á ellos pertenecía de elegir sugeto idóneo, según uso, 
é costumbre antigua,, é las Constituciones de la dicha 
Iglesia por elles juradas, por ende todos unánimes eli- 
gieron para la dicha Ración, y pidieron al Obispo 
recibiese dicha elección por ellos hecha, la confirma- 
se, é instituyese al provisto; é luego el dicho Señor 
Obispo dixo, que recibia y recibió la dicha elección 
al electo por los dichos Señores Sub-Dean é Cabil- 
do &c. y á su consecuencia le dió la colación. 

Por el tenor de esta provisión se ve, que aun- 
que d ella concurrió ó asistió el Prelado, no fue en 
calidad de Ti lector, ó con voto , como de algunas de las 
palabras de las antiguas Constituciones han querido 
inferir el actual, y su antecesor, sino solo para auto- 
rizar el acto, y dar la colación al electo; así lo con- 
vencen las palabras, con que, después de sentarla 
asistencia del Obispo, principia la fórmula de la elec- 
ción diciendo, los Señores Sub-Dean é Cabildo::: que 
á ellos pertenécia de elegir::: siendo bien irregular que 
así se explicase, si el Prelado hubiese concurrido con 
su voto , pues en tal caso hubiera debido decir, el 
Obispo y Cabildo ;y esta clara , natural y sencilla 
inteligencia se confirma por la súplica que los mismos 
Sub-Dean y Cabildo hacen al Prelado, para que con- 
fiarme la elección por ellos fecha, y la confirmación 
que hace el Obispo de la dicha elección por los dichos 
Sub-Dean é Cabildo; palabras todas que demuestran 
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la ninguna parte ni intervención que el Prelado tuvo en 
el nombramiento, la aquiescencia, y consentimien- 
to de este, y el reconocimiento de que ya en aquella 
época el derecho de elegir correspondía á solo el Ca- 
bildo, según uso é costumbre antigua, é las Consti- 
tuciones juradas por ellos. 

Da vacante que hubo inmediata á esta, á lo menos de 
las que resultan en autos, se verificó en el año dé mil 
quatrocientos quarenta y ocho, por haber sido promovido 
á Canónigo de aquella Iglesia el Racionero de la 
misma Diego Docampo. Estando los Señores 
Teniente de Dean é Cabildo, dice, juntos en su Cabildo 
llamados capitularmente, é estando presente el 
Reverendo Padre Don Fray Ferrando de Mella, 
Obispo de la dicha Cibdat, luego los dichos Señores 
Lugar Teniente de Dean é Cabildo dixeron : que por 
quanto estaba vacua la Ración que tenia Diego Do- 
campo, é por quanto á los dichos Señores, é Cabildo 
pertenecía la elección de dicha Ración así vacante 
por asecucion de la Canongía, así por Constituciones, 
é Privilegios, é por uso, é costumbre loada, é guarda- 
da en dicha Iglesia de tanto tiempo aca, que memo- 
ria de homes non es en contrario; por ende todos uná- 
nimemente conformes eligieron á Alfonso Vázquez::: é 
suplicaban é suplicaron al dicho Señor Obispo que hay 
estaba presente, como Provisor, que confirmase la di- 
cha elección por ellos fecha::: é luego el dicho Don 
Fray Ferrando Obispo é Provisor susodicho dixo: 
que vista la dicha petición de los dichos Señores, que 
él confirmaba la dicha elección por ellos fecha &c. 

No parece , que caben ni puede usar el Cabildo 



de palabras, ni expresiones mas claras y terminantes 
que las contenidas en este acto de provisión, para ex- 
cluir todo derecho de parte del Prelado, y manifes- 
tar el suyo privativo en la elección, fundado no solo 
en Constituciones, é Privilegios , sino en uso é costumbre 
ya inmemorial en aquella época, que es lo mismo que se 
supone ya en la anterior provisión de 
mil quatrocientos siete; y sin embargo de que va- 
ría en la naturaleza y clase de la vacante , pues se 
verificó la una por muerte, y la otra por ascenso, 
con todo el Cabildo provee ambas con igual derecho, 
y excluye al Prelado, reconociéndolo y consintién- 
dolo este. 

En el mes de abril de mil quinientos quince eli- 
gió el Cabildo para una Ración vacante por muerte, haciendo 
supuesto de que á él le corresponde por 

uso é costumbre inmemorial nombrar para las Dig- 
nidades, Canonglas y Raciones que acaecia vacar; 
y en el titulo de colación expedido el mismo dia por 
el Reverendo Obispo Don Antonio Acuña reconoce el Prelado 
en el Cabildo un derecho de elección, y que 
á él por derecho y costumbre le corresponde la con- 
firmación, é institución, á elección y nominación de los 
dichos Dean y Cabildo. 

Del contexto de estas tres provisiones resultan unos 
hechos, de que después de tantos años no puede 

dudarse sin temeridad; tales son que el Cabildo pro- 
veyó por si solo, y con exclusión del Reverendo Obis- 
po (aun quando este asistió á la elección) las vacantes 
que ocurrieron no solo por muerte, sino también po 
ascenso; que en aquellas épocas, es decir, desde prin- 
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dpi o del siglo quince, y del die^y seis le correspon- 
día este derecho de proveer las Dignidades , Canon- 
gias j daciones quando acaecía vacar , j esto, no 
como quiera , sino por Constituciones , privilegios, 
uso y costumbre ya inmemorial entonces; y que así 
lo reconocieron los Prelados mismos, confesando que 
á ellos solo correspondía el derecho de institución. 

Diste título, que es entre los de propiedad el mas 
respetable, se autoriza y recomienda tanto mas, quan- 
to su uso y exercicio ha sido mas constante y unifor- 
me, pues habiendo sido muchas las vacantes ocurridas 
en meses ordinarios , todas sus provisiones, á lo menos 
quartas se han traído á los autos , resultan hechas por 
solo el Cabildo en virtud del mismo uso y costumbre, 
sin que por parte del Deverendo Obispo se haya pre- 
sentado un solo exemplar de haber provisto ni por sí, 
ni aun en concurrencia con el Cabildo; cuya falta no 
puede atribuirse, como quiere el Prelado , á no haber- 
le franqueado el Cabildo los Indices generales de su 
Archivo; pretensión verdaderamente ilegal , pues de- 
bía tener en el de su .Dignidad documentos con que 
podia autorizar sus derechos, si los hubiese , quales 
son los títulos de colación despachados á los provistos, 
porque á él solo corresponde la institución. 

No necesitaba el Cabildo para sostener su dere- 
cho en la provisión de Prebendas vacantes en su Igle-. 
sia de otros títulos , ni documentos mas que la pose- 
sión 120 interrumpida, y que ya se supone inmemorial 
desde principios del siglo quince, conocida, confesa- 
da y consentida por los Prelados; pero sin embargo, en 
apoyo y confirmación de este derecho , y título tan res- 
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petable, aun tiene y ha presentado Executorias de po- 
sesión y propiedad, quales son las Executoriales del 
Auditor Juan Vahío Tolomeo del año de mil quinientos 
treinta y nueve , y del Doctor Francisco Cantucio de 
mil quinientos setenta y ocho; Sentencias que no pue- 
den menos, siendo tan antiguas, de poner un sello in- 
deleble á los derechos del Cabildo, recayendo sobre 
unos hechos tan ciertos como son los que producen 
las anteriores provisiones compulsadas, por mas que 
el Reverendo Obispo haya procurado disminuir su 
Juerga con algunas objecciones, que tienen mas de in- 
genioso que de sólido, y de las quales no están libres 
aun las verdades mas claras y notorias. Ni son estas 
las solas pruebas que obran en favor del Cabildo, 
pues para que nada falte en su apoyo están las Con- 
cordias celebradas en los años de mil setecientos treinta 
y quatro, y mil setecientos ochenta; la primera 
con el Keverendo Obispo Don Jacinto de Arana a 
consecuencia de orden de S.M en la que , precedidos 
los dictámenes de muchas personas de graduación, que 
se insertan se convino, y declaró que la elección de 
Prebendas, como eran Dignidades, Canonjías y Ra- 
ciones, que vacaban en los quatro meses ordinarios, 
era privativa de los Señores Dean y Cabildo, con ex- 
clusión de los Reverendos Obispos; y el Obispo obe- 
dece , como siempre , la Executoria de la Sacra Rota 
expedida en este punto por Monseñor Cantucio, y con- 
fiesa también la costumbre hasta entonces practicada, 
quedando solo á la jurisdicción Episcopal el hacer el 
titulo y colación á los elegidos. Esta Concordia, en 
consecuencia de lo convenido en ella, se puso en no- 
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Pontificia, y después de examinada d consulta del Con- 
sejo, y de orden de S. M. se escribió al Reverendo 
Obispo y Cabildo con fecha treinta y uno de agosto 
de mil setecientos treinta y cinco::: 

Que habiéndose enterado el Rey de lo que resul- 
taba de la Concordia referida, habia venido en 
condescender á sus instancias, encargando á su 
Ministro en 

Roma, que en su Real nombre pasase los convenientes 
oficios con S. S. para que confirmase dicha Concordia, y 
que habita sido muy de su Real agrado el que por 
medio de este Concordato se hubiesen compuesto las 
controversias, y evitado el curso de los pleytos que se 
hablan movido. 

L m segunda Concordia se otorgó en e l año de mil 

setecientos ochenta entre el Reverendo Obispo Don 
Manuel de Ferrer,y el Cabildo, en que con motivo de 
haber vacado la Chantria en mes ordinario , cuya pro- 
visión correspoiadia á este, se creia que de la elección 
para ella resultarían otras vacantes en mes asimismo 
ordinario, y se dudaba si el derecho que el Cabildo 
tenia para elegir á las Dignidades y Canongias, era 
ó no extensivo d las vacantes que ocurriesen de otro 

Modo que por muerte ; y habiéndose enterado todos 
del manto , convinieron en que el Reverendo Obispo 
tuviese solo por los di as de su vicia, y sin trascenden- 
cia á sus S ucee sores , voto igual al de otro Vocal qual- 
quiera en todas las elecciones que ocurriesen de Pre- 
bendas de qualquier modo vacantes en mes ordinario, y 
que el derecho que el Cabildo tenia, y su llustrísima re- 
conocía por la posesión inmemorial, Executoriales , y 
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demas documentos , de elegir para todas las vacantes 

en mes ordinario había de entenderse comprehensivo, 
no solo de las vacantes por muerte, sino también de 
qualesquiera otros modos. 

Es verdad que después de este reconocimiento y 
confesión del Keverendo Obispo, contradiciéndose asi- 
mismo, añade que no sea visto confesar por su par- 
te, lo que el Cabildo exponía á su favor sobre la pro- 
visión de vacantes de otro modo que por muerte, res- 
pecto á que juagaba en esta parte preferentes los 
derechos de su Dignidad, que fundaba de derecho el 
suyo átales provisiones, del que por sentencia, ni de 
otro modo jurídico se le había privado, sino era de la 
posesión de las vacantes per obitum, en que desde 
luego confesaba estar el Cabildo, pero no de proveer 
en las demas vacantes, de lo qual, ni del derecho de 
propiedad en las causadas per obitum, se pudiesen en- 
tender las Exe cuto ríales ganadas por el Cabildo; pero 
también es cierto que como por esta Concordia el Ca- 
bildo no adquirió derecho que ya no tuviese anterior- 
mente , las protextas del Prelado en ningún modo pue- 
den disminuir la fuerza de los títulos anteriores, que se 
extienden no solo á las vacantes per obitum , sino á 

todas las demas, y no solo en juicio de posesión., sino en 
juicio de propiedad, porque aunque las Executoriales 
del Auditor ]uan Pablo Polomeo solo hablaron de po- 
sesión y de vacante per obitum, porque sin duda de 
esta clase habia sido la que dió ocasión al pleyto , era la 
del Auditor Cantucio se trató de la propiedad, y de 
todas las vacantes en meses ordinarios, y á todas se ex- 
tendió la declaración ;y así era conforme á los hechos, 
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y práctica que anteriormente era inmemorial, como lo 
comprueba la elección hecha en el año de mil quatro- 

cientos quarenta y ocho, cuya vacante ocurrió por as- 
censo. 

Si el Prelado pues no ha deducido en favor de su 
pretensión mas fundamento ni apoyo que la asistencia 
del derecho común que está sujeto á ser alterado por 
tantos motivos como se lia indicado , y todos estos 
concurren en favor del Cabildo de Zamora ¿ comno es po- 
sible que aquel, el mas débil entre todos los títulos, pre- 
valezca contra tantos y tan sólidos ? En efecto, como se 
ha demostrado, en favor del Cabildo obran los Estatutos 
de su Iglesia , la posesión que á principios del siglo 
quince ya se supone inmemorial , fundada en Estatu- 
tos y Privilegios y no interrumpida desde entonces 
en el espacio de cerca de quatro siglos, las Executo- 
rias , transacciones y Concordias. Ea Cámara reconoce 
estos títulos por los mas autorizados, y fundada en ellos 
no puede menos de declarar: que al cabildo toca y 

CORRESPONDE LA PROVISION DE LAS DIGNIDADES, CANONGIAS 
RACIONES QUE DE QUALQUIER MODO VAQUEN EN LOS QUA- 
TRO MESES ORDINARIOS, CON EXCLUSION DEL REVERENDO OBIS- 
PO, Y POR CONSIGUIENTE POR BIEN HECHAS LAS PROVISIONES DE 
LAS VACANTES DE ESTA CLASE QUE HAN OCURRIDO DURANTE 
LA LITISPEND ENCIA, Y PROVEER LAS QUE LO ESTEN ACTUAL- 
MENTE ; Y NO HALLA MOTIVO PARA QUE SE HAGA NOVEDAD 
ALGUNA EN LA FORMA Y MODO DE LAS PROVISIONES. 

Remitida esta Consulta á la Suprema Junta Cen- 
tral del Reyno para su resolución, y no habiéndose 
devuelto, se acudió á mi Consejo de la Cámara en 

veinte y seis de agosto de mil. ochocientos catorce por 

x 
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parte del Venerable Dean y Cabildo de la Iglesia 
Catedral de Zamora, exponiendo: que con motivo de 
las convulsiones políticas ocurridas no pudo resolverse 
la expresada Consulta, y que se había extraviado, pues 
que habiendo practicado varias diligencias en su busca 
en la Secretaría del Despacho, no parecía; por lo que 
solicitó se repitiese. 

La Cámara , en su vista , acordó por decreto de 
tres de setiembre siguiente que repitiendo el Dean y 
Cabildo, y haciendo constar que de las diligencias 
practicadas en la Secretaría del Despacho en busca 
de la Consulta que reclamaba, había motivos para sos- 
pechar su extravio, se daría providencia. 

En su cumplimiento expuso el Venerable Dean 
y Cabildo en pedimento de once de octubre inmedia- 
to haber practicado en la Secretaría del Despacho 
las mas exactas diligencias en busca de la citada Con- 
sulta , sin que se hubiese podido hallar, lo que no era 
fácil con motivo del trastorno causado por las ocur- 
rencias pasadas, asegurando ser ciertas las diligencias 
practicadas, lo que no acreditaba con documento á 
causa de no darse certificaciones en la Secretaría del 
Despacho; por lo que concluyó solicitando se repi- 
tiese la expresada Consulta: á lo que accedió la Cáma- 
ra por decreto de veinte y seis del mismo mes de oc- 
tubre; y á su consecuencia se repitió la Consulta con 
fecha de nueve de noviembre del propio año de mil 
ochocientos catorce. 

Por resolución que fui servido tornar á la expre- 
sada Consulta de mi Consejo de la Cámara de nueve 
de noviembre de mil ochocientos catorce, que se pu- 
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blicó en la Cámara de veinte y ocho de enero del 
presente año, me conformé en todo con su dictamen; y en 

SU CONSECUENCIA : HE TENIDO POR BIEN MANDAR EXPEDIR 

esta mi real carta executoria: y para que se lleve á 
debida execucion y cumplimiento mi expresada resolu- 
ción á la citada Consulta de nueve de noviembre de 
mil ochocientos catorce, mando asimismo al Goberna- 
dor, y á los de mi Consejo, Presidentes, y Oidores de 
mis Reales Audiencias y Chancilletías, Alcaldes de mi 
Casa y Corte , Gobernadores, Corregidores, Alcaldes 
mayores, y Ordinarios de todas las Ciudades, Villas y 
Lugares de estos mis Reynos y Señoríos, y á todas 
las demas Justicias Eclesiásticas y Seculares de ellos, y 
demas personas de qualquiera estado, calidad y con- 
dición que sean , ante quien esta mi Carta Executo- 
ria fuere presentada , ó su traslado de Escribano pú- 
blico y sacado con autoridad judicial, habiendo pedi- 
do su entero cumplimiento de Justicia, sobre lo en 
ella contenido, veáis la referida mi Real resolución 
tomada á la mencionada Consulta del expresado mi 
Consejo de la Cámara , que se publicó en la de vein- 
te y ocho de enero último, y la guardéis, y hagais 
guardar, cumplir y executar en todo, y por todo, 
según y como en ella se contiene , sin que hagais 
ni consintáis se haga cosa en contrario en manera 
alguna , y pena de la mi merced , y de cinquenta 
mil maravedís para mi Cámara , en que desde lue- 
go, y sin otro recurso , doy por condenados á los 
transgresores en todo, ó en parte de lo mandado 
por esta mi Real Carta Executoria. Dada en Ma- 
drid á quince de febrero de mil ochocientos quince. = 
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YO EL REY. — Yo Don Cristóbal Antonio de llar- 
raza, Secretario del Rey nuestro Señor, lo hice es- 
cribir por su mandado. — El Duque del Infantado. — 
Don Manuel de Lardizabal, . — Don Bernardo Riega. 

En virtud de esta Real resolución proveyó el Cabildo las 
Prebendas vacantes , despachando á los agraciados el correspon- 
diente nombramiento, con el que se presentaron al Ilustrísimo Señor 
Don Pedro de Iguanzo, Obispo de la referida Santa iglesia, á efecto 
de cine se les diese la colación, á lo que no accedió S. L 
por cuyo motivo introduxeron el competente recurso de fuerza 
en la Real Chancillería de Valladolid. 

El Cabildo dirigió á S. M. una Representación documentada 
quejándose de los procedimientos del Reverendo Obispo, la que 
de Real orden se pasó á la Cámara para que tomase la providen- 
cia que creyese conveniente. Este Supremo Tribunal mandó que 
el Reverendo Obispo informase; y teniendo á la vista su informe, 
el de la Real Chancillería, la contestación dada por el Cabildo, 
los antecedentes del asunto, y lo que sobre todo expuso el Señior 
Fiscal, proveyó el decreto inserto en la Real Cédula, cuyo tenor 
es el siguiente. 
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VENERABLE DEAN Y CABILDO DE LA IGLESIA 

Catedral de Zamora. Bien sabéis que por Real reso- 
lución á Consulta de mi Consejo de la Cámara de 
nueve de noviembre de mil ochocientos catorce, acor- 
dada en cinco de marzo de mil ochocientos y ocho, 
á consecuencia del pleyto que habéis seguido con esa 
Dignidad Episcopal, fui servido declarar que á Vos el 
Venerable Dean y Cabildo corresponde el derecho de 
proveer todas las Dignidades, Canongías y Prebendas 
que vacasen en esa Iglesia Catedral en los quatro me- 
ses ordinarios: de cuya declaración tuve á bien ex- 
pedir la correspondiente mi Real Carta Executoria en 
quince de febrero del año próximo de mil ochocien- 
tos y quince. Posteriormente con fecha de ocho de abril 
del mismo año acudisteis Vos el mencionado Dean y 
Cabildo á mi Real Persona con una representación 
acompañada de varios documentos, quejándoos de los 
procedimientos del actual Reverendo Obispo de esa 
Iglesia Catedral, con motivo de haberse negado éste á 
dar la Colación á quatro Racioneros que habiais 
nombrado en virtud de las referidas mi Real resolu- 
ción, y Carta Executoria, cuya representación y do- 
cumentos mandé pasar al expresado mi Consejo de la 
Cámara en trece de dicho mes de abril, y en diez y 
nueve del mismo la remitió éste á informe del men- 
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donado Reverendo Obispo de esa Iglesia Catedral, 
quien le evacuó en trece de mayo siguiente, solicitando 
se diese por infundado el recurso de queja de Vos el 
Cabildo, que se recogiese la Executoria citada, re- 
poniéndose las cosas al ser y estado que tenian al tiem- 
po de la muerte de su antecesor, y que guando á ello 
no hubiera lugar se repusiesen á lo menos al ser y 
estado que tenian al tiempo que se publicó en la Cá- 
mara la resolución final de este pleyto, para poder su- 
plicar de ella. El expresado mi Consejo de la Cámara 
en su vista, de la pretensión con que los indicados qua- 
tro Racioneros acudieron á él , á fin de que se les man- 
dase dar la Colación de sus Prebendas, ó que mi Real 
Chancillería de Valladolid procediese sin demora á la 
determinación del recurso de fuerza, que al efecto ha- 
blan introducido en ella, de lo expuesto en su razón 
á la Cámara por dicha mi Chancillería , de lo repre- 
sentado posteriormente por el mencionado Reverendo 
Obispo en apoyo de su citado informe, de los antece- 
dentes del asunto , y de lo expuesto sobre todo por 
mi Fiscal; proveyó el decreto que sigue '..Madrid 24, 
de enero de 1816. No ha lugar á lo que solicita el 
Reverendo Obispo de Zamora en su informe de 1 3 de 
majo último; cumpla, guarde j haga se lleve á efecto 
lo resuelto por S.M. á Consulta de la Cámara de 9 de 
noviembre de 1814 , acordada en 5 de margo de 1808; 
j en su consecuencia , sin dar lugar á quejas ni recursos, 
proceda inmediatamente á dar la Colación que tienen 
solicitada los Racioneros provistos por el Cabildo Ca- 
tedral según dicha resolución; j póngase en noticia de 
la Chancillería de Valladolid esta providencia , para que 
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sobresea en la determinación del recurso de fuerza in- 
troducido por los indicados Racioneros. Y para que lo 
resuelto por el mencionado mi Consejo de la Cámara 
en este su decreto inserto tenga su puntual y debido 
cumplimiento , se han .comunicado de su acuerdo á 
mi Chancillería de Valladolid y al Reverendo Obis- 
po de esa Diócesis las órdenes convenientes con fe- 
cha tres del presente mes ; y he tenido por bien ex- 
pedir la presente mi Cédula , por la qual ruego y en- 
cargo al expresado Reverendo Obispo de esa Iglesia 
Catedral, y mando á su Provisor y Vicario general 
cumplan, guarden y hagan que se lleve á efecto lo 
resuelto por Mi á Consulta del citado mi Consejo de 
la Cámara de nueve de noviembre de mil ochocien- 
tos catorce , acordada en cinco de marzo de mil ocho- 
cientos y ocho , conforme á lo prevenido en el citado 
decreto aquí inserto, y mandado por la citada mi 
Real Carta Executoria : que así procede de mi volun- 
tad. Fecha en Madrid á diez de febrero de mil ocho- 
cientos diez y seis.^YO EL REY.^ Por mandado del 
Rey nuestro Señor. = Cristóbal Antonio de Ilarraza. 

En cumplimiento de la Real Carta Executoria y Cédula de S. M. 
mandó el Reverendo Obispo dar la Colación á los provistos por el 
Cabildo, lo que tuvo efecto, despachándoles el competente título; y 
en su virtud tomaron quieta y pacíficamente la posesión de sus 
Prebendas, con lo qual se ha terminado este litigio. 



